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ĉ o n f e d e r a c ió n ’
E SP A Ñ O L A  DE 

D E R E C H A S  
AUTÓNOMAS.

A Ñ O N U M . 4 Red. V fldiRón. RHonso XI, 4

Hombres de la C. E. D. A.

D. PABLO CEBALLOS Y BOTIN

Acción Papular, movimiento político «nasTO»..., nuevo en espíritu y en 
modos, debía alumbrar hombres nuevos. Gracias a Dios, esa misión ha 
sido felizmente realizada pjr Acción Popular. Sus hombres más destaca­
dos, honrosamente co locidos de años atrás en los circuios de sus profesio­
nes respeclivis. han sido nombrados por vez primera ante la •gente* con 
ocasión de ¡as actividades de los grupos diversos hoy integrantes de la 
C. E. rt.A. j  S

Ceballos es concluyente demostración de lo que decimos. He aquí un 
prestigio y  un hombre •h-'cko* en menos de dos años. Por mérito propio; 
porque, en nuestro campo y en -stos tiempos no •« destaca por otros me­
dios. Abogado experto, orador elocuente, hombre culto, de mesura, de 
ponderación, s.n que estas dotes enerven la energía ni nfrlen el entusias­
mo inseparables del hombre político, Ceballos es uno de los más positivos 
valores viuevos*. Yjoven...,a petar de la decadencia capilar que la 
•foto* acusa.

Unión de
d e r e c h a s

jUno se queda atónito...I Se nos ocurre 
a los hombres de la Confederación Españo* 
la de Derechas Autónomas, cuando alguien 
nos predica «unión de derechas» o nos requie­
re a constituirla, esa frase—perdone el lector 
lo vulgar de la locución—tan repelida y tan 
gráfica: «¿Pero eso me lo dice usted a mí?»

¡Y con cuánta razónl Porque, otla Confe­
deración Española de Derechas Autónomas 
es... eso, «unión de derechas», o no es nada. 
Hablar de la C. E, D. A.-i;;esto no se lo de­
cimos a nuestros afiliados, sino a algún lec­
tor «transeunte»-^es hablar de Acción Popu­
lar, de Derechas Regionales, Acciones Agra­
rias, etc. Pues bien: nadie ignora que al advenir 
la República—y en algún caso, como el de la 
Derecha Regional Valenciana, antes de venir 
la República— esas entidades fueron «unio­
nes de derechas». Nada más que eso, )Nada 
menos que eso! Uaiones de derecha... Tal 
fué el propósito; tal el programa; tal la obra 
creada y realizada. ¡Vengan acá-dijeron sus 
fundadores—cuantos quieran salvar los va­
lores fundamentales, los principios inmutables 
de la civilización ciistianai Conserve, en 
buen hora, cada uno, sus convicciones acer­
ca de todos los demás proi>lemas que no 
sean los eiernos de Relig ón, Familia, Orden, 
etcétera. ¡Unámonos para salvar estas institu­
ciones y principiosl Y no se olvide que fué 
esta voz ta única que se alzó en el | áramo 
desolado de la derecha española en los dias 
siguientes al 12 de abril de 1931. f

|Y vinieron! Vinieron a nuestras agrupa­
ciones, se agruparon en torno a nuestras 
banderas ¡todoal ¿está cla-o?—>, todos los es­
pañoles que en sus corazones encerraban 
esa convicción y... el valor necesa’ io para 
defenderla. Monárquicos, algún tepúb.icano, 
hombres a loa que no apasionaba la cuestión 
de las formas de gobierno, tradi íonalistas, 
neutros..., ¡católicos de todos los mati esl 
Esto en las provincias en las que el tradiciona­
lismo no tenía organización enciente; porque 
en las Vascongadas y Navarra, donde aqué­
llos y los nacionalistas encuadraban la máxima 
porción de las fuerzas de derecha, Aciión Po­
pular renunció a tremolar su bandera, aun des­
oyendo requerimientos de gentes que no sus-
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reibían las doctrinas, o los procedí* 
mieiitos, de tradicionalistas y nacio­
nalistas
f. Y así, juntos todos, fuimos a las 
elecciones de las Constituyentes. Y  
juntos, después de aquellos comicios, 
permanecimos algún tiempo: poco 
tiempo, sm duda. Fueron los tradi- 
cionalistas los primeros en recabar 
su libertad de acción. Iniciaron sus 
propagandas y su organización en 
provincias. Ni entonces ni ahora tu­
vieron nuestros hombres ni nuestros 
periódicos una palabra de censura 
para esas iniciativas. '^Respetamos, 
íntima como externamente, las ra­
zones que tuvieran para seguir aque­
llos derroteros, ¡iauiamos que, fue- 
rao las que fueren esas razones, 
ninguna podía apoyarse en yerros, 
ni siquiera en novedades que en Jos 
propósitos y programa iniciales se 
hubieran introducido por los directo­
res, o por las Asambleas, de quienes 
hoy constituyen la C. E. D. A. Pero 
no faltó quien las ofendiera pidiendo 
públicamente <perdón por haber per­
tenecido a Acción Popular»; ¡como si 
esta fuera entidad ilicíta o indeoorosal 
Y sufrimos el agravio en dolorido si­
lencio, inquebrantablemente fíeles a 
nuestro evoto»— así pudiéramos de­
cir—de no suscitar ni favorecer una 
discordia ni aun una disputa en la de- 
recha.J

A aquella escisión siguió otra: la de 
quienes consideraron consustancial 
con los principios inmortales, enume­
rados ant -s, la restauración de la for­
ma monárquica. Eran ellos los que 
rectiticaban, porque, hasta el instante 
de separarse, habían consentido con 
su asentimiento tácito y aun con su 
firma—la tesis contraria. ;Ni un re­
proche por nuestra partel Les mira­
mos iniciar su camino y nosotros se  ̂
güimos andando por el nuestro, por 
el mismo camino que, hasta aquel ins­
tante, ellos habían recorrido en núes 
tra compañía. De suerte que nosotros, 
con ellos, hablamos hecho la unión... 
Y  ellos la deshicieron. ¡Pues ni en­
tonces ni ahora los censuram 's l•< 

Nosotros sí, hem os‘ ufrido ataques 
más o menos embozados. Más bien 
menos que más. Pero no hemos de 
formular un memorial de agravios. 
Pesaros, s. sin duda, pero limpi- s de 
rencor, "-on tan graves las emociones 
de e^ta hora histórica, que no hemos 
querido, ni casi hemos podido, dar 
cabida en nuestro corazón a resenti­
miento alguno. Y  no hemos querido 
contestar a ataque con et contraata- 
¡que. |Ni siquiera con ei ejercicio del 
inviolable derecho de defensa! Hemos 
permanecido mudos y, delíbe adá­
mente, como inermes. Hasta que un 
sedicente agrarisrao y  la presente in­
sistencia en requerirnos a «hacer la 
unión de las derechas» nos ha obliga­
do a recoger todo eso. con el fin úni­
co de que la opinión no se desoriente.

• • *

Con absoluta sinceridad, escueta­

mente, casi en forma de conclusio- 
nt-s, he aqui nuestro criterio sobre la 
unión:

i .°  Base previa de la unión; la no 
desunión; la evitación de toda discor­
dia, de todo ataque entre hermanos. 
¿No es peregrino que en el mismo 
discurso o en el mismo artículo en 
que se invita a la unión a li  confede­
ración E.spañola de Derechas Autó­
nomas, se la mortifique con frases que 
la maxima benevolencia ha de consi­
derar como reñidas con una cordia i- 
dad afectuosa? ¿Es que se quiere ha 
cer la uiuón a la fuerza, agolpes, «por 
las malas»?

2 ° Hay que precisar qué clase de 
un ón es la que se quierdt ¿Para la 
propagai da? No fué Ja C. E. D. A. 
quien tomó el acuerdo de prohibir a 
sus afiliados que normalmente concu­
rriesen con hombres de otros grupos 
de derecha a actos de propaganda. 
Pero ese acuerdo fué votado por al­
gún órgano directivo ajeno a nuestras 
agrupaciones. Y  confesamos que nos 
han convencido de la conveniencia de 
aquella decisión. En verdad, lo mejor 
es que cada cual haga su propaganda: 
la de las doctrinas, en gran parte co­
munes; la de aquellas otras peculiares 
de cada agrupación, que todas ellas 
pueden legítimamente defender, sin 
ofensa de las d- más; la de las tácticas 
queseada entidad juzgue más útiles y 
adecuadas al momento presente.

3.* Conformes con esa actuación 
independiente, de la que se nos ha 
dado ejemplo, ello no obstante, ¿se 
quiere que todas las derechas nos 
unamos en actos pú''l¡cos determina­
dos, pa*a protestar, para combatir, 
para afirmar? ]Con alma y vida, y en 
toda ocasión! Eso no hay que pedirlo, 
porque se está haciendo. Juntos, en 
un mismo mitin, han comparecido 
hombres de todos los grupos de dere­
cha, para combatir la ley de Confe­
siones y Congregaciones religiosas, 
para abogar por la libertad de ense­
ñanza, etc. El cine de la Opera y el 
Monumental han sido escenario de ac­
tos magníficos de esa naturaleza.

4-*' ¿Es para la acción electoral 
para lo que se requiere la unión? En 
principio, dispuestos, decididos a lo­
grarla estamos, con voluntad tan bue­
na, que podrá ser igualada: mejorada, 
no. Pero acerca de esto, el Sr. Gil 
Robles dijo en su conferencia del 
Monumental Cinema, el i8 del pasa­
do, palabras prudentísimas, inspira­
das en certera visión de la realidad. 
Han pasado los tiempos en que unos 
hombres, alrededor de una mesa, re­
partíanse el mapa electoral de Espa­
ña. Candidaturas, coaliciones, todos 
los términos, todas las normas que 
han de regir la lucha electoral, son de 
la exclusiva jurisdicción de las orga­
nizaciones provinciales, dentro de di 
recciones primarias. No es posible, a 
este respecto, contraer compromisos 
de carácter nacional. ¿Valdrían en 
Cataluña? ¿O en las Vascongadas? 
Pues si citamos esta.s provincias por­

que en ellas se presenta la cuestión 
con luz más clara, mutantis muíandi, 
son las mismas las ciicunstancias de to­
das las demás regiones españolas, y, 
por ende, idénticas las normas que 
deben ser seguidas. En las provincias 
citadas carecería de valor cualquier 
pacto en el que intervinieran Acción 
Popular o Renovación Española, allí 
carentes de fuerza; e igualmente serla 
ineficaz semejante pacto en provin­
cias donde los tradicionalistas o R e­
novación no cuentan, y en las cuales, 
acaso, el antimarxismo pueda y deba 
ser la base de una coalición electoral.

5. ® ¿A qué, pues, ese afán de un 
Comité permanente, que no ha sido 
necesario para lograr, como en los ca­
sos dichos antes, una acción conjunta, 
y que, en cambio, puede originar 
confusionismo ante amigos y adversa­
rios, y mezclar programas, tácticas y 
responsabilidades?

6. ® ¿Es que, más que al Comité de 
enlace, o de derechas reunidas, de 
hace un año se aspira, no a una coali­
ción, sino a una unión orgánica?

¿Y qué podrá ser esa unión orgáni­
ca? Por persona autorizada se ha di­
cho que, para lograrla, no se impon­
dría el «principio monárquico». Sería, 
pues, una unión para la defensa de 
principios comunes: religiosos, socia­
les y políticos. ¡Ahí Pues esa unión no 
hay que hacerla, porque está ya he­
cha: se llama la C. E. D. A.

Y  nada más. Conserve cada agrupa­
ción su personalidad con todos sus 
atributos: programa, métodos, orga» 
nización. Recoja cada cual el fruto de 
sus aciertos propios, o las consecuen­
cias de sus propios yerros, sin perju­
dicar con éstos a los demás. Respéten­
se todas. Compórtense fraternalmen­
te todas. Unanse y ayúdense todas se­
gún los dictados de la realidad y  del 
bien común, recibidos de cada provin­
cia y, si senos apura, de cada pueblo. 
Reine, en fin, cristiana unión en los 
espíritus, que lo demás se nos dará 
por añadidura.

Propague

Vd. el

Boletín
de la C. E. D. A.
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C O NF E R E N C I A
pronunciada en el Monumental Cinema el domingo 18 de junio de 1933 

por el diputado a Cortes D. JOSE MARIA GIL ROBLES

Sr. GiL ROBLES: Señoras y señores; 
queridos amig .s y correligionarios. 
Necesito comenzar por dar una pe­
queña explicación, no a los que se en­
cuentran presentís en este local, sino 
a los que están ausentes. La Secre­
taría política de Acción Popular, or» 
ganizadora de este acto, había previs­
to la insuficiencia de local y habla pro­
curado arreglar el conflicto mediante 
una transmisión de los discursos a los 
locales de Acción Popular. Para ello 
se pidieron lo» permisos correspon­
dientes, se cumplieron todos los trá 
mites previst >s, y yo, personalmente, 
me entrevisté con el Ministro de la 
Gobernación, quien de una manera e x ­
plícita me dió su consentimiento. E-ta 
ra-ñana, la Dirección General de Se­
guridad ha tenido por conveniente no 
cumplir lo que a mí el Ministro me 
había prometido.

No me extraña lo ocurrido, porque 
son las normas habituales en una s i­
tuación donde no existe autoridad. 
(¡Muy bien! Aplausos.) Pero ello no ha 
de ser obstáculo, no ya para que este 
acto deje de celebrarse, sino paia que 
nosotros hagamos constar el hecho y 
apuntemos esta maniobra, propia de 
ciertos secretarios rurales, en la cuen­
ta, ya muy numerosa, de las habilida­
des de cierto género que practican los 
que habitualmente no tienen la razón.

Hace un año, por encargo de la Jun­
ta de Gobierno de Ac ión Popular 
ocupé la tribuna de nuestro domicilio 
social para hacer un balance de los 
acontecimientos y procurar marcar 
una orientación para el porvenir, y 
hoy, al cumplirse un año más de núes 
tras actividades, ha querido también 
la Junta de Gobierno que viniera yo, 
en nombre de Acción Popular, en 
nombre de la Confederación Española 
de Derechas Autónomas, a hacer 
unas consideraciones sobre el pasado 
y  algunas previsiones sobre el futuro, 
y  a ello vengo encomendado, como 
siempre, a vuestra amabilidad. No 
creáis que esto es un recurso orató- 
rico; llego en estos momentos de la 
estación, después de haber asistido 
ayer a un acto en Pamplona; probla 
biemente dentro de dos horas tendré 
que salir de viaje, y no sé si las fuer­
zas físicas y la tranquilidad moral se­
rán suficientes para cumplir el come- 
üdo en la medida que yo habría de 
desear.

Si miramos a nosotros mismos, 
creo que no tenemos más que moti­
vos de íntima satisfacción a] contem­
plar lo que ha sido nuestra obra, y, 
ante todo y sobre to lo , de agradeci­
miento a Dios, que ha nermitido el 
desarrollo de la misma. (Aplausos.)

Si nos atenemos a las estadísticas,

las cifras de los elementos componen­
tes de la Confederación Española de 
Derechas Autónomas se han duplica­
do en el término de un año. Si mira­
mos a la organización, vernos que ha 
surgido, por empuje espontáneo de la 
masa derechista, un organismo de su­
ficiente flexibilidad para respetar to­
das las autonomías y todas las inde­
pendencias locales y armonizarlas a to­
das en el conjunto supremo de una 
misma Conferación que oriente los 
grandes problemas nacionales. Y si 
miramos a la táctica, tenemos que ha­
cer esta afirmación, en la cual no se 
encierra ni vanagloria, ni vanidad, ni 
prurito de ostentar una posición pre­
ferente. El año 1933 ha traído en su 
primer semestre la confirmación abso 
luta, la ratificación expresa por el 
cuerpo electoral de la láctica legal 
que yo, en nombre de Acción Popu 
lar, definía hace un año, de Ja cual 
dudaban m achos, de la cual no dudas­
teis vosotros, de la cual no dudó Es­
paña, porque España triunfó en la tác­
tica derechista de Acción Popular. 
(Aplausos.) Es decir, masas considera 
biemente acrecidas, organiza dones 
perfeccionadas, triunfo ue la táctica 
en la primera consulta al cuerpo elec- 
ral, estos son los resultados de una 
labor de dos años Por eso, al pensar 
en la insignificancia de vuestras fuer­
zas, yo comencé por decir que no era 
mérito nuestro, sino que era única­
mente una gracia especial que D os 
había conce lido a España, queriendo 
que las fuerzas de derecha se organi­
zaran de una manera eficiente, para 
que triunfaran por el camioo de la ley. 
que es, en definiva, el camino de la 
justicia. (Aplausos)

Una pespecttva del
: campo contrario : 

Si examinamos el campo contrario, 
¿cuáles han sido los resultados del 
año que estamos comentando en es­
tos momentos? Yo me atrevería a de­
cir, señores, que la revolución ha 
agotado por completo su contenido, 
que ya no tiene un solo principio nue­
vo que llevar a la práctica, y que qui­
zá continuaría viviendo algún tiempo 
de la mera liquidación de aquellos 
principios que de mala manera ha pro­
curado llevar a- la vida pública espa- 
ñola. En el orden social, ei fracaso de 
la revolución es completo, es absolu­
to, es total, Una revolución puede te­
ner una explicación si en el orden so­
cial desposee a unos ciudadanos para 
dárselos a otros, si eleva una ciase so­
cial a costa de otra clase social. En 
España hubiera tenido una explica­
ción, desde el punto de vista revolu­
cionario, si hubiera elevado de nivel a

los pobres a costa de bajar el nivel de 
los ricos; pero la revolución en Es­
paña no ha hei ho nada de eso. Ha su­
mido en la miseria a los obreros que 
antes tenían trabajo, ha llevado a la 
ruina a los propietarios que antes te­
nían con que atender a su necesidad 
con una fortuna con la cual mi ntenian 
el rango social en que se encontra­
ban. Pero en compensación de esto, 
¿qué resultados prácticos se han lo­
grado en el campo social? Una refor­
ma agraria que no sirve más que para 
gastar millones en una burocracia 
peifectamente inepta, en una buro­
cracia perfectamente estéril, sin que 
hasta esta fecha haya un solo campe­
sino que pueda decir que se ha eleva­
do de nivel como consecuencia de 
esa reforma agraria, o de las medidas 
complementarias del ministro de 
Agricultura. (A, lauses.)

Y, entre tanto, esa pacificación que 
iba a nacer de la reforma agraria, 
esa pacificación de los espíritus que 
iba a acercar a todas las clases socia­
les, se ha convertido en una anarquía 
manifiesta en el campo y en las ciu­
dades, en la violencia erigí la en sis­
tema, en el atropello de toda propie­
dad, en el abandono de las cosechas, 
en la paralización de la industria, en 
la ruina d«l pueblo español, que si 
muchos fueron los pecados que come­
tió, por acción o por omisión, no 
creo que sean sufi ientes a ju»tifícar 
la existencia de un G  ibi-*rno que es el 
enemigo mayor que ha ronneido Es­
paña, aun coritando... lOvaeioRSt. que 
impiden eir el final de la frase )

La actuación del Gobier­
no en el orden religioso.

Es forzoso, señores, drstacar laac- 
tuición del Gobierno en el orden re­
ligioso. Yo aquí, señores, no creo 
que pueda decirse algo que no esté 
ya repetido en todos los tonos. Pero 
no en baide este es el primer gran 
acto que celebra Acción Popular, y 
con ella la Confederación Española de 
Derechas Autónomas, después de las 
palabras del Episcopado español, des­
pués que la palabra del Sob  ̂rano Pon­
tífice se ha dirigido a los católicos es­
pañolea. y  nosotr- s, que ante todo y 
sobre todo «omos católicos (Muy bien; 
muy bien. Aplausos), po-que me aiieve- 
ría a decir que en eso radica la prime­
ra y acaso única razón de muestra 
existen, ia como grupo político, quie­
ro aprovechar esta oportunidad para 
decir que Acción Popu'ar, que las de- 
rerhís atónomas, ratifican pública­
mente su adhe-ión más inquebranta­
ble a la Igle.sia, al Soberano Pontífice 
y al Ep>«cooado español, precisamen­
te... (Aplausos.)
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Y  que eaa adhesión, que esa adhe­
sión cordial, que es también la adhe­
sión de la inteligencia, tiene empeño 
especial en hacerlo notar con más 
fuerza ahora, cuando se ha consuma­
do la iniquidad mayor que reconoce 
la hi'toria política del mundo entero, 
ahora que se nos ha impuesto v lue 
no ai'atamns. una 'ty.-. (Enorme ova 
clón El público puesto en pie tributa al 
orador una clamorosa ovación )

Que ae ht iiupucsio, s-ñores, una 
ley vergonzosa, una ley que es de 
verdadera pasión, pues no taita en la 
pasión que sufre la Igi-sia de E'paña 
ninguno de los caracteres de la misma 
Pasión de Cristo, poique en ella apa­
recen no sólo la inocencia de la vic­
tima y el furor del verdugo, sino que 
también aparece e ‘ hiporrita 1-vito- 
rio de las manos... (Enorme ovación.)

Labor del Gobierno desde
el pjnto de vista político.

Si pasamos al campo estrictamente 
político, la política, por llamarla de 
algiin modo, del Gobierno, culmina en 
la solución de la ú tima crisis. ¿Qué 
vamos a decir de ella que no esté per­
fectamente claro? ¿Qué vamos a rela­
tar que en esencia y en detalle no sea 
conocido ya oor todos los ciudadanos 
españoles? Pero bueno será que, sin­
tetizando brevlsimamente, deduzca­
mos una consecuencia que yo perso­
nalmente. y con toda modestia, me 
atreví a sostener en la Cámara. D- n- 
tro del sistema parlamentario, un Go­
bierno tiene que apoyarse en dos 
factores: en la confianza de la Cáma­
ra, que sea representación del pueblo, 
y en 11 confianza del Jefe del Estado. 
£1 primero de los factores ha existido, 
con a guna dificultad, en lo que res­
pecta a la. Cámara; en modo alguno 
en lo que respecta a la opinión que 
fuera apoya a esa Cámara. N > voy a 
hablar con argumentos propios; voy 
a recordar exclusivamente el Congre­
so del Partido Reoublicano Radical 
Socialista, que a mí en un momento 
llegó a alarmarme porque podía creer 
la gente que era un Congreso de la 
Confederación Española de Derechas 
Autónomas. AM se habló tanto de 
nosotros como del Partido Radical 
Sociati.'ta, con una diferencia; que no 
hubo un solo orador que se mostrara 
satisfecho de la masa que les sigue, 
y en cambio, algunos se sintieron 
alarmados de las masas que nos si 
guen a nosotros. Y cuando un minis­
tro, que lo era del anterior Gabine­
te y que lo es del actual, y precisa­
mente en la misma cartera en que fra­
casó, se atreve a decir que de cele­
brarse unas elecciones el panorama 
de la Cámara seria completamente di- 
tinto del actual, está confesándose por 
boca de un miembro del Gobierno 
que la Cámara actual no representa a] 
país, e.s decir, que no tiene la repre 
sentación del país; está detentando, 
está usurpando-, está robando una 
soberanía. (Aplausos.)

Q ledabi ci olio factor: la confian­
za del Jefe del Estado. Y  es necesario,

seíores, que se diga aqui en público 
lo que también por los diputados de 
la derecha se apuntó en el Congreso, 
aunque estuvieran después empeña­
dos muchos en silenciarlo. Que en esta 
crisis han desaparecido mu  ̂has cosas; 
pero entre ellas ha desaparecido el Je­
fe delEstado, (Aplausos.) Ai Presidette 
de la República nu se le ha dejado ac­
ción para resolver la crisis, agotando 
todas las fóimulas poi-ibles. Si cogéis 
aquella lista, en gran parte pintoresca, 
de los que desfilaron por el palacio 
presidencial, veréis cómo todavía fal­
taban muchos por consulta , faltaban 
muchos por renb r ei --ncsrgo de for­
mar Goi'ierno, (Una voz df| público: 
¡Faltabi por consultar el puebloljM pie- 
ci->ame>iie de lo qu- se t aia aquí es 
de no consultar al puebl'. Y  cuando 
aun podían adoptarse determinadas 
fórmulas pnliiica-, unas con la persis­
tencia de la Lámara y ot^as con la 
disolución de la misma, el proceso de 
a crisis se corta de raíz, y se corta de 

raíz al mismo tiempo que las minorías 
gubernamentales se reúnen en una 
sección del Congreso, donde se dedi­
caron exclusivamente a atacar y a vi­
tuperar al Presidente de U República, 
en los mismos momentos en que el 
per¡‘‘dico del Sr. a zaña con gotas me­
jicanas (Interrumpen los aplausos) se de­
dicaba a dccii que esu l e consultar a 
nadie, fuera del ceminente estadista», 
uno y no más, aunque al día siguien­
te se hiciera la pamema que todos te­
níamos prevista de mandar el número 
al fiscal para que lo denunciara, al 
mismo tiempo que se reunían ele 
mentos perturbadores en la Casa del 
Pueblo de Madrid, amenazando con 
huelgas, amenazando con disturbios, 
amenazando con incendios, como si 
fueran va posibles los incendios.,, 
(Clamorosos aplausos)

Señiitrs: cuando concurren todos 
estos fíctores, sobreviene la libérri­
ma. llamémosla así, determinación del 
Presidente de la Rt-pública, enco­
mendando el Poder a los mismos hom 
bres, tan fracasados en todos los ór­
denes que por propia iniciativa ha­
bían plantea'*0 la crisi-. Es decir, que 
f-ste Gobierno es un Gobierno que 
tie.ne ilegitimidad de origen, elegiti- 
midad de ejercicio; es un Gobierno 
faccioso, es un Gobierno que no tie­
ne derecho a la obediencia del país. 
(Muy bien. Aplausos.)

Sin jactancia y sin ambiciones.
Frente a ello, señorea (rente a es­

ta de.ccomposiciÓD absoluta que se ha 
verificado en el plazo cortísimo de 
dos años, ¿qué es lo que nosotros so­
mos y que es lo que nosotros repre­
sentamos? Yo no vacilo en decir, y 
creo que comparto el criterio que es 
vuestro, que nosotros significamos 
a Igo, es la contrarrevolución. La con­
trarrevolución. entendida como la en- 
tei día aquel gran pensador del que 
tantas veces hemos hecho mención 
en nuestros discursos, tal como la 
concebía el conde de Maistre, cuando 
decía que la contrarrevolución no es

revolución contraria, sino lo contrario 
de la revolución. Esto es lo que yo 
quisiera q<ie en estos momentos fuera 
el eje de mi disertación.

Desde luego, no porque vosotros lo 
necesitéis, sino poique a alguién pu­
diera convenirle, quiero descartar algo 
que pudiera ser una suspicaz ia, o, por 
lo menos, una alarma infundada. Hay 
quien cree que al adoptar los hombres 
de Acción Popular determinadas po­
siciones, vamos guiados por jactancia 
o por ambiciones. Jactancia, difícil­
mente pueden teñera quienes estu­
diando a diario los problemas de la 
po inca, quienes entrentán'’ ose con 
ellos con una absoluta inexperi- ncia, 
están viendo que no son los hombres, 
sino que es Dios el que va conducien­
do la política de las derechas de Es­
paña. No puede sentir jantancia quien 
en lodo momento se considera un 
instrumento modestísimo de los pla­
nes 'e la Providencia, que son tanto 
más grandes cuanto más pequeñas 
son las personas de las cuales se vate. 
(Aplausos.)

Y en cuanto a ambiciones, difícil­
mente podrá sentirlas este grupo de 
hombres de dei echa, que en dos años 
de actuación está ¡-intiendo todas las 
amarguras de la lucha, todos lo.s facto­
res n-gativos del pesimismo, toda» las 
hondas tristezas de )a propaganda y 
de la actuación, todo el peso abruma­
dor de una responsabilidad que úni­
camente se puede levantar sobre los 
débiles hombros del hombre cuando 
es Dios el que ayuda a llevar la carga 
hasta el fin. Ni jacticias ni ambicio­
nes. Si alguien lo piensa, peor para el 
que lo piense; será que mide a los 
demás por el pequeño, rasero de sus 
ambiciones. (ApUusos)

Nosotros, decía, señoras y señores, 
somos el paitido de la contrarrevolu­
ción. Y  somos eso, en primer lugar, 
porque, como grupo político, hemos 
nacido de la revolución. Una vez que 
me atreví a decir esto, desperté alar­
ma y su-ciié críticas; pero yo creo 
que es que no 'se quiso medir la ver­
dadera signfícación de mis palabras. 
Nosotros somos hijos de la revolu­
ción, porque hemos nacido en el mo­
mento en que la revolución se produ­
cía. Porque nosotros hemos sentido 
la honda responsabilidad del movi­
miento revolucionario; porque nos­
otros, que no tuvimos con él el me­
nor contacto; nosotros, que no tuvi­
mos en su determinad''n la más pe­
queña responsabilidad, hemos recogi­
do el ambiente de disgusto, de inj >s- 
ticia, que habla en el fondo de la so­
ciedad española, para, mediante fór­
mulas de justicia incorporadas a nues­
tro programa, transformar la 3' ciedad 
española, haciendo lo contrsrio de la 
revolución, que no es snlamente la 
revolución contraria, según decía el 
conde de Maistre. Existe, además, 
por otra razón. Nosotros no tenemos 
parte ni en la revolución ni en lo que 
precedió a la revolución. Y esto tiene 
una importancia extraordinaria. Yo 
quisiera que vosotros repasarais lasAyuntamiento de Madrid
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páginas de un libro que ha adquirido 
bastante boga, pero que a mi juicio 
no tiene la divulgación necesaria, es* 
crito pensando en la revolución rusa,

fiero de perfecta aplicación a la revo* 
ución española. Allí se dice; «la pre- 

rrevolución y la revolución no son 
más que dos momentos de un mismo 
fenómeno. La revolmión es el des­
envolvimiento de los principios con­
tenidos en la prerrevoiución.» La re­
volución en España no ha sido más 
que el desenvolvimiento de los prin­
cipios que regían la po ítica española 
antes de que viniera la revolución. 
Esta es la consecuencia lógica. Aque­
llo fueron los principios. Allí se sen­
taron las premisas. Aquí vienen las 
consecuencias. Y nosotros, que no tu­
vimos parte ni con lo uno ni con lo 
otro, podemos decir que somos el 
partido de la contrarrevolución, por­
que la contrarrevolución, si algo sig­
nifica, es la rectificación del pasado y 
no la confirmación de vicios y errores 
que traen consigo las grandes catás­
trofes. (Aplausos )

¿Creéi* que esto encierra menos­
precio para instituciones, ni criticas 
ni menosprecio para los hombres? De 
ninguna manera. No eran tan culpa 
bles las instituciones como lo era la 
sociedad que las abandonó. No era el 
individuo, era el sistema en que vi­
vía. Era la culpa de los unos y de los 
otros. Cada uno de nosotros tiene una 
parte en la revolución. Los que la hi­
cieron, por acción; los que no la impi­
dieron, por omisión. Y  las responsabi- 
lidade.«, cuando caen sobre un pueblo, 
no s>* van concretando en cada uno 
de los ciudadanos. Para cada uno de 
éstos es la conciencia el único juez; 
para el pueblo es la providencia de 
Dios, imponiendo los castigos colec­
tivos, aunque muchas veces tengan 
qn» nagar justos por pecadores. 
(Aplausos.)

Somos el partido de 
la contrarrevolución.

En segundo lugar, somos partido de 
la contrarrevolución, porque nosotros 
aceptamos íntegramente el valor ex­
piatorio que tiene la revolución. No 
creáis que yo me voy a poner en es­
tos momentos a ponderar nuestras 
culpas para aminorar la responsabili­
dad de los hombrea revolucionarios; 
pero con la vista fija en los destinos 
de España, y, .sobre todo, con la vista 
fija en la Providencia, nosotros tene­
mos que decir que la revolución fué 
el castigo de las culpas colectivas de 
Españi y que nosotros no nos v< Ive 
rans contra la mano de Dios, que nos 
hiere, sino que, cuando llega el mo 
mentó de la expiación, hem >s vuelto 
sobre nosotros mismos, hemos com 
prendido las culpas que habíamos co 
metido, hemos vuelto a los pobres, a 
los que teníamos abandonados; hemos 
ido a consultar a la nación, de la cual 
nos hablamos apartado; hemos acép­
talo  el castigo, y hoy, purificados 
por la desgracia, nos presentamos 
ante la opinión española, y decimos:

nosotros no hicimos la revolución, 
aunque en parte hemos sido culpables; 
pero ahora, expiadas nuestras culpas, 
queremos ser el instrumento de Dios 
para hacer la contrarrevolución en 
los espíritus, pero también para hacer 
la revolución en muchas conciencias 
adormecidas. (Aplausos.)

Para hacer esa contrarrevolución, 
nuestros grupos tienen otra cosa; tie­
nen masa. Fijaos bien lo que os digo. 
Tienen masas. Cosa desconocida en 
los partidos de derecha en España, 
porque por ese sistema al que antes 
hacía referencia, los partidos, de or­
dinario, fueron más bien oligarquías, 
pero no fueron grandes masas; fueron 
elementos directores, muchos de 
ellos beneméritos, pero les faltó pue­
blo. Tenían elemenlos capaces, con­
siderados individualmente, para rea­
lizar las más altas empresas; pero les 
faltaba un pueblo en que apoyarse y 
que refrendara en un momento dado 
las iniciativas que los elementos di­
rectores tomaran. Por primera vez 
los partidos de derecha tienen en Es­
paña grandes masas, fuerzas ciudada­
nas, que si son selectas en el orden 
de la espiritualidad, son fuertes en el 
aspecto numérico, que es factor deci­
sivo en las grandes contiendas de la 
democracia. Por primera vez nos­
otros tenemos unas masas, y  a esas 
masas nos debemos, y a esas masas 
debemos dedicar nuestra atención. Y 
permitidme que con sinceridad, que 
quizá a alguien ofenda, os diga a'go 
que no se puede decir más que en 
Madrid y ante un púb’ico madrileño. 
Jamás ha pa.eado por mi imaginación 
desdeñar a nadie, muchísimo menos a 
personas que pertenecen a clases so­
ciales que hansidoextraordinariamen- 
te castigadas. Pero también he de de­
ciros que hay en España algo más qu« 
Madrid, que hay más que las tertulias 
madrileñas, que hay algo más que los 
casinos, que hay algo más que los sa­
lones de té. que hay algo má» que las 
notas fip soci-dad de los periódicos. 
(Aplausos.) Todo eso vale mucho; 
pero, sin dei-doro para nadie, digo 
que lo otro vale más Y  eso es lo que 
nosotros tenemos que ir a buscar, v a 
eso es a lo que nosotros hemos ido. 
Poca vida de casino y más ir a los 
niieblo» y a las aldeas de España. 
(Aplausos.) Menos brindaf con cham­
paña y mucho más 'r a ver las necesi­
dades del agricultor, que no vive. 
(Grandes spiausoa.)

Cuando estábamos en período pre- 
rrevolucionatio, cuando era inminen­
te la proclamación de la República -in­
minente digo, porque unas semanas 
nada significan , la gente de derecha 
vivía en una inconsciencia adorable. 
No pasa nada. Todos son nuestros 
— decían— . Vean ustedes; hemos lie 
nado el teatro de la Comedia siete do­
mingos seguidos, y con qué fervor la 
gente ha ap'audido la definición de 
nuestros principios. Cuando vov al 
casino— decía el hombre de nuestro 
campo— todos son como vo, todos 
piensan como yo, y ayer fui.a tomar

el té a tal hogar aristocrático o a tal 
t-rtulia, y todos pensaban lo mismo.
Y era, señores, que nosotros, fuera 
del pueblo, habiendo perdido el con­
tacto con él, éramos los mismos que 
nos reuníamos en la comida, y tomá­
bamos el té, V nos sentábamos... (Gran 
avaclón que impida o r el final).

Mientias tanto, en los campos de Es­
paña y en los barrios miserables que 
como un cinturón de vergüenza ro­
dean las grandes ciudades, había una 
masa de hombres desesperados a la 
cual no llegaba nunca nuestra propa­
ganda, a la cual no llegaba más que el 
ejemplo disolvente de nuestras vani­
dades y el brindis provocativo del 
champaña, y e-a foé la masa que nos 
exigió la responsabilidad, mientras 
nosotros, en 1 dulce inconsciencia de 
nuestra euforia conservadora, creía­
mos que no pasaba nada en España, 
mientras se estaba arruinando todo lo 
que era fundamental. (Aplstisos )

A esa masa, como decía n” S debe­
mos; esa es la masa que debemos bus­
car. Con esa masa hay que est?r en 
contacto; e®a masa es la que nos da a 
nosotros las grandes vicioria>; es la . 
que marca los grandes rumbos a las 
colectividades. Cuando se avecinaba 
la contienda pasada electoral, hubo 
muchos que creveron en la absten­
ción. Acción Popular nunca creyó en 
ella. Ni creáis que esto lo apm to 
como un éxito de visión política. De 
ninguna manera. Tendríamos que ha­
ber estado ciegos, si no hubiéramos 
visto la realidad del fenómeno, por­
que nosotros, para ver esa realidad, 
fuimos a huscaila adonde estaba, y 
cuando defendíamos la lucha electo­
ral, no defendíamos una posición teó­
rica, sino que defendíamos a la gente 
que vive en los pueblos. Quizá pen­
sarán de otro mudo los que no se ha­
bían ido a poner en contacta con las 
aldeas. De eso yo no te» go la menor 
responsabilidad. (Aplausos.)

Algo de historia de
; Acción Popular :

Además, señores, nosotros, como 
agrupación política, tenemos una fiso­
nomía propia que ha ido paulatina y 
co istantemenie definiéndose. Al lle­
gar aquí es forzoso que yo tiate una 
cuestión que me parece extr.-ordira- 
riamente clara y que lo seiá más cada 
día si todos no» empeftamo» en que 
claiamente se defina. Acción Popular, 
Acción Nacional en sus primeros 
tiempos, surgió con el propósito de 
ser una concentración de todas las 
fuerzas de derecha en España. Así 
füé a las elecciones del 2 ' de junio, 
asi libró las primeras batallas, y yo, 
eo estos momentos, tengo que. rendir 
un tributo de admi ación a' primer 
Presidente de Acción Popular y a 
los hombres qu- con él trabajaron y 
que con un desinterés que nunca «e 
ponderará bastante, limaron toda cla­
se de jdiferrn'las, con-retaron un 
programa común y lucharon como 
buenos, aunque no veniieron por 
completo en las elecciones del 2b de
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junlA. Lentamente se fné produciendo 
en el campo de las derechas, no una 
división, que no existe, sino una diíe- 
renciarión que se estimó necesaria. 
Coincidiendo todos en un pensamien­
to y en una finalidad común, cada 
cual fué ostentando los motivos dife­
renciales que correspondían a los dis­
tintos estados de la opinión española, 
y  aaf, prr una parte, y con esto no 
creáis que voy a hacer aquí una defi­
nición de quién es derecha y quién 
deja de serlo; por una parte, vuelve a 
restablecer sus cuadros y vuelve a 
luchar con el entusiasmo qre le es 
característico el por tantos motivos 
glorioso V benemérito partido tradi- 
cionalista. Por otra parte, las fuerzas 
de dererhs, que consideraban con­
substancial una forma determinada de 
gobierno a la reivindicación de sus 
principios esnirituales, adoptó tam- 
b'én una posición, definiéndose y di­
ferenciándose de nosotros. Por otra 
parte, no porque nosotros hubiéra­
mos cambiado, sino porque la dife­
renciación .se produjo al lado nuestro, 
continúa Acción Popuiarenel mismo 
punto en que el p'esidente la entregó 
a mi como segundo pre.nidente en el 
mismo punto en q” e yo la rer i' í de 
manos de la Asamblea. Nuestra Agru­
pación ocupa la mi.sma posicióp doc­
trinal en que nació, en la que quiete 
actuar. Acción Popular es hoy lo 
mismo que antaño, lo mismo que será 
mañana, mientras Dios sea servido 
Que luchemos por Dios V por España. 
(Grandes aplausos ) E--t'mos, pues, di- 
ferenria<io8 en el campo d* las dere­
chas; pero no estamos divir"! fos. Que 
conste eso muy claro, y vaya mi ad­
vertencia para tantas perdonas bien 
intencionadas que, al hablar demasia­
do de la nueva unión de las derechas, 
parecen dar a entender que no existe 
esa unión. La unión existe, v si no. de­
cidme: cuando hemos triunfado en las 
eIeccion<>R del 23 de abril, ¿tiene na­
die derecho a pensar que las derechas 
triunfantes estaban divididas? ¿Es que 
no ha habido una tá~tica y un pensa­
miento común, que ha presidido a las 
derechas en las elecciones? Nadie po­
drá señalar arriba de dos casos en 
toda España, en pueblos de pequeña 
categoría, donde havan chocado dos 
candidaturas de derecha... Luego si 
los hechos avalan una unión que exis­
te va en lo íntimo de nuestras con­
ciencias y en la coincidencia de nues­
tros propósitos, ¿a qué estar hablando 
de una unión, que se pone en duda 
solamente con proclamar demasiado 
su necesidad? Yo he dicho más de 
una vez. y lo repitiré siempre. Acción 
Pcp'ilar jamás—entendedlo bien—, 
jamás será obstáculo a la unión de las 
derechas, de las verdaderas derechas 
españolas. Para ello renunciará a todo 
lo que deba renunciar, en orden a lo 
que parecieren ventajas personales o 
deseo de hacer triunfar ambiciones 
secundarías. (Ovación.)

No seremos un obstáculo para 
: la unión de las derechas : 

Ahora que Acción Popular, absolu- |

tamente decidida a no ser un obstácu­
lo a la unión de las derechas, la basa 
sobre estos dos puntos:

Primero, que no se hable de unión 
con uno o dos partidos, sino que 
cuando llegue el momento, se pac­
ten tantas cuantas uniones sean pre­
cisas con fuerzas de derechas o con 
grupos políticos que concurran con 
nosotros en este postulado; en la re 
forma implacable de la Constitución 
V de todas sus leyes complementarias. 
(Grandes aplausos.)

En segunoo lugar, que esas uniones 
serán circunstanciales y tantas cuan­
tas exija el panorama de la política 
nacional. Han pasado los tiempos en 
que tres señorea alrededor de una 
mesa podían tener la pretensión de 
distribuirse el panorama político de 
España. Ha pasado el tiempo del 
acuerdo entre tres o cuatro personas 
que podían divi <ir los votos de los 
ciudadanos españoles. Han de ser las 
organizaciones provinciales y regio­
nales, con su autonomía, las que ha 
biían de pactar las alianz’is con los 
grupos de derechas, que, como antes 
decía, rechacen la Constitución y to­
das las leyes que de la Constitución 
se deriven. Esto es lo que a Acción 
Popular interesa decir en orden a la 
unión de derechas. Cuando llegue el 
momento opor'uno, tened la seguri­
dad de que .«e hará, y ne hablaremos 
de quiénes son los primeros ni de 
quiénes son los últimos. ¡Si no hay 
primeros ni últimos; si todos somos 
soldados de una misma causa, si to­
dos tenemos una misma bandera que 
defender; si todos tenemos unos prin­
cipios que salvar; si todos tenemos 
una espiritualidad, que es la única que 
puede aglutinarnos por encima de to­
das las diferencias que pudiera haber 
entre lo« hombres y las colectivida­
des! (Aplausos ) Ni primeros, ni últi­
mos, ni pasiones personalds, ni servi­
cios madrugadores. Nadie ha hablado 
jamás de servicios madrugadores. Lo 
que pasa es que muchas veces Acción 
Popular ha estado prácticamente sola 
en la lucha. Hablar de primeros y úl­
timos equ'vale a hacer referencia a 
algo relativo; y en rigor, muchas ve­
ces Acción Popular y sus núcleos han 
sido únicos, trabajando en los campos 
de España. (Gran ovaelón )

Vamos, pues, cada cual a cultivar el 
sector ideológico que nos pertenece. 
Si ladiferenciación respondía a una re­
alidad, trabajemos cada uno en núes 
tros campos y en nuestro sector, que 
en el momento de la batalla lo único 
que se nos pedirá es que nuestras ac­
tuaciones respec’ívas tengan espíritu 
de dis'ipüna, porque en cuanto lo ten­
gan, darán juntas la batalla común y 
triunfarán en ella.

Es lo único que se nos puede pedir, 
y esto es lo que nosotros nos compla­
cemos en proclamar a la faz de todo 
el país.

Mientras tanto, señores, mucha la­
bor de propaganda; y como antes de­
cía, menos labor de casino; más hacer 
fichas del censo y  menos murmurar

en las tertulias; más trabajo por la 
causa común y  menos lamentaciones; 
más visión realista y  menos anhelos 
de perfección, que muchas veces no 
están más que en la visión circunscri­
ta de nuestros propios egoísmos. 
Nuestro lema ha de ser trabajar todos 
en el país, y  trabajar en el Parlamen­
to los que tenemos, no sé si la suer­
te o la desgracia de tener un acta de 
diputado. Quiero aprovechar esta 
oportunidad, para definir en nombre 
propio, como diputado, y  creo i¡ue 
interpretando el pensamiento de 
otros diputados beneméritos que hoy 
aquí con su presencia nos honran, 
algo de lo que es nuestro criterio en 
materia de... (¡Viva Royo Viilonova, 
viva Martínez de Veissoo! Los diputados 
queso encontraban presentes fueron obje­
to de una grandiosa oveelón).

Cada vez que en la política españo­
la surge un momento más agudo de 
la persecución y de la injusticia, lle­
gan a nosotros voces apasionadas que 
nos dicen: «Márchense ustedes del 
Parlamento. Dejen ustedes esos esca­
ños. Que se quede solo el Gobierno 
con los suyos.> Sin embargo, nos­
otros no accedemos a estas indicacio­
nes cariñosas, y en el Congreso con­
tinuamos. Una vez, en circunstancias 
memorables para todos, abandonamos 
por unanimidad nuestros escaños, 
pero no como táctica, sino como pro­
testa, Abandonamos los escaños del 
Congreso para decir: «con esa Consti- 
tnción, ni el saludo», «con esas leyes, 
ni la colaboración de la presencia»; 
«con esa persecución, ni el asenti­
miento de ocupar los escaños». Pero 
pasada esta protesta, dijimos: volve­
remos a nuestros escaños tantas cuan­
tas veces sea preciso; y así, durante 
ia discusión de la Constitución, si se 
presentaba un problema ajeno a 1a ley 
fundamental, ocupábamos nuestros 
escaños para combatir, y en cuanto 
se discutía la Constitución, abandoná­
bamos nuestros puestos para protes­
tar. Pero una vez hecho esto, nos­
otros no tenemos que marcharnos del 
Congreso porque un día nos levante­
mos con mejor o peor humor. El acta 
de diputado se nos ha dado para algo, 
que es para luchar en los escaños, que 
es para combatir al Gobierno, que 
es para defender nuestra doctrina, 
que es para hacer nuestra propagan­
da. Nuestros electores nos eligieron 
para eso, no para que nos marchára­
mos en un momento que nos doliera 
el estómago. (Aplauios.)

Que no tiene valor ninguno lo que 
nosotros hagamos, que no hemos de 
convencer al Gobierno; pero, ¿es qué 
hay alguien tan inocente que crea 
que nosotros hemos juzgado al Go­
bierno capaz de convencerse? Pero, 
¿cómo nosotros, ni nadie que terga 
sentido común, ha pensado convencer 
con palabras a las piedras berroque­
ñas? (Aplausos.)

Hay que ir al Parlamento para 
cumplir con un deber

No{ a nosotros no nos interesa
Ayuntamiento de Madrid
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Parlamento por el Parlamento. No> 
interesa el Parlamento en cuanto alH 
vamos a cumplir un deber, que es el 
de luchar, aunque el triunfo no ven­
ga. Porque aül cumplimos el deber 
de decir la verdad y de defender 
nuestras doctrinas, aunque se cierren 
los oidos para no oír las verdades, que 
amargan; porque desde allí alentamos 
a nuestros partidarios que, cuando co­
gen por la mañana el periódico, ne­
cesitan saber si sus diputados han sâ  
bido cumplir con su deber en el salón 
o si han cuidado... (Aplausos, que impt 
den oir el final del párrafo.)

Esto es lo que nosotros hemos he 
cho; esto es lo que haremos constan­
temente. Hasta ahora la táctica no ha 
sido mala, porque nuestra actuación 
en el Congreso ha ido acompañada de 
un doble fenómeno: disminución de 
las huestes de los partidos guberna­
mentales o aspirirantes a ello, y 
aumento considerable de las masas 
de los que nunca han sido atendidos 
en sus peticiones ni en sus razona­
mientos. Los que dicen que nos mar 
chemos del Parlamento, es porque 
creen que toda la vida de España está 
en el Parlamento, y como yo creo 
que toda la vida de España está fuera, 
hablo en el Parlamento para la calle, 
(Oran ovación )

Después de esto, señores, mante­
ner nuestra actuación, es decir, actuar 
dentro de la ley. Claro que vosotros 
me diréis: ¿Pero esestoposible? jPero 
si ya se ve que en estos momentos no 
hay ley que valga! Claro es que yo 
comenzarla por recordar que eso 
mismo se decía por los que creían im­
posible el triunfo del 3j  de abril, y 
ya veis cómo hemos ganado unas 
elecciones con tas masas sueltas en la 
calle y con la ley de Defensa de la 
República, lo cual quiere decir que la 
razón es tan fuerte que se impone a 
todas las tirarías, a todos los airope- 
líos, que se impone a las conculcacio­
nes de la ley por parte de los mismos 
que la hicieron. Pero es que yo ten­
go la seguridad, señores, de que es­
tamos batiendo al enemigo en su te­
rreno y consus mismas armas, y  esto 
tiene un valor tan extraordinario en 
política, que yo no lo cambiaría por el 
adelanto de unos meses en la restau­
ración de nuestros principios espiri­
tuales. Para mí lo fundamental, lo bá­
sico, es estar forzando al Gobierno 
todos los días a que sa'ga de la ley, 
a que sea él el que se coloque fuera 
de la lega'idad, a que tenga que ser 
el Gobierno democrático elque prohí­
ba mítines, el que clausure centros, 
el que detenga a las Directivas, el 
que impida las transmisiones de las 
conferencias, el que suspenda perió­
dicos. ¿Creéis que todo eso no tiene 
valor extraordinario?

El derecho de legítima defensa.
Nosotros no cambiaremos, es de­

cir, jamás iremos por vías de violen­
cia a tomar una ofensiva. Pero vamos 
a hacer una alvertencia, aunque sea 
muy modesta y la desdeñen el Go­

bierno y  los grupos que le siguen. 
Hace hoy ocho días, el Gobierno di­
misionario se erigió desde el Minis­
terio de la Guerra en Sindicato de re­
sistencia contra el Presidente de la 
República: amenazó con lanzar sus 
masas a la calle. No consumó su pro­
pósito, porque los acontecimientos 
fueron favorables a sus pretensiones; 
pero yo tengo la seguridad de que el 
día de mañana no pretenda segi’ ir los 
mismos caminos, (Una voz del póblloo;
No 80 atreven.) Pues bien; yo no sé si 
se atreven o no se atreven. Pero que 
sepan una cosa: que el día que se de­
cidan a salir violentamente a la calle, 
quizá no sean ellos los únicos que sal­
gan. (Clamorosa ovación.) Y  no veáis y 
no vea nadie contradición en mis pa­
labras. Nosotros no seremos los que 
nos salgamos de la ley, sino que sal­
dremos a la calle a meterlos a ellos 
dentro de la lev o dentro de la cárcel 
si es preciso. (Aplausos.) Eso no será 
rebeldía; eso será el derecho de legí­
tima defensa; eso no será asaltar vio­
lentamente el Poder; eso será reco­
gerlo del arroyo, donde quedará muy 
pronto. (Grin ovación.)

Mientras ese momento llega, y Dios 
quiera que no llegue, vamos a prepa­
rarnos para los días que se avecinan. 
Yo creía hace tiempo que serían len­
tas y normales las etapas de la evolu­
ción política. Que nosotros comenza­
ríamos por duplicar, y nada más que 
duplicar, el número de los actuales 
diputados católicos, délos verdaderos 
diputados católicos, de los únicos 
diputados católicos (aplausos), para 
que a partir de las primeras eleccio- 
cienes fuéramos el frenazo a la obra 
revolucionaria. Que más adelante ese 
número, aumentado suficientemente, 
hiciera que pesáramos de una manera 
definitiva en la p' lltica española, Pero 
yo, tal como veo los acontecimientos, 
creo que las etapas se pueden antici­
par, que el número de nuestras gen­
tes aumenta de tal manera, que nues­
tra máxima preocupación son tas 
grandes responsabilidades del porve­
nir. Que las derechas todavía no te­
nemos la suficiente preparación para 
llegar a convertirnos en una efi'az 
fuerza de gobierno. Nos faltan hom­
bres preparados. Lo peor que podría 
ocurrir a las derechas es que el día de 
mañana por precipitación, por impa­
ciencia, llegaran demasiado pronto al 
Poder y demasiado pronto fracasaran 
en él. Que se pudiera dar el caso de 
que el día de mañana lleváramos toda 
la selección de nuestros hombres a 
formar una situación política, y nos 
ocurriera lo que les ha ocurrido a las 
izquierdas: que tienen toda su crema 
completamente agriada. (Aplausos ) 

Vamos a preparar a la gente; vamos 
a formar hombrea; vamos a disciplinar 
a las masas; vamos a fortalecer nues­
tro espíritu; vamos, en una palabra, a 
seguir trabajando; que los triunfos 
que hemos obtenido nos sirvan única­
mente para medir las grandes respon­
sabilidades de nuestra actuación en 
el futuro. Que no nos durmamos so­

bre los laurele.«, que no creamos que 
hemos conseguido todo. Hay muchas 
y muy duras batallas que luchar; pero 
yo tengo la seguridad de que, igual 
que vencimos en las batallas pasadas, 
habremos de triunfar en las batallas 
futuras. Y o  tengo la seguridad que 
ahora van las masas españolas de de­
recha por buen camino; que ahora 
iremos todos juntos a la batalla final; 
pero que antes e.s necesario que nues­
tros ejércitos estén perfectamente 
disciplinados, que no lleguen el día de 
mañana las derechas a las esferas del 
Gobierno teniendo detrás lo que tie 
nen hoy las izquierdas: que creen 
tener un ejército disciplinado, y no 
tienen más que hordas que conservan 
toHavIa todo el salvajismo de la selva. 
(Aplausos )

Prácticamente, con este acto Ac­
ción Popular pone fin a la campaña 
intensa del curso que finaliza. No 
quiere decir que estos mismos días no 
tengamos actos de propaganda; pero 
quiero decir que va a comenzar un 
período de relativa calma, de relativa 
tranquilidad, en el cual va a hacerse 
labor oculta y callada, de reorganiza­
ción, de formación de Comités, de 
consolidación de la labor de propa­
ganda.

Pero yo os pido que si veis que hay 
unos días de paz, unos días de relativa 
tranquilidad en la batalla diaria de 
Acción Popular, no creáis-que estáis 
exentos de contribuir a cada'una de 
sus actividades. Seguid ayudando en 
la medida de vuestras fuerzas, seguid 
trabajando todos, porque a vosotros 
y a mí mismo, a  las masas y a los 
directores, a los amigos y  a los ene­
migos, yo tengo que decirles unas 
últimas palabras, las que tantas veces 
he dicho cmte.stado al entusiasmo de 
los púb'icos;«Aquí no hay un salvador 
de España; aquí no hay caciqup; aquí 
no hay jefes; aquí no hay ambiciones; 
aquí no tiene que haber nada más que
una masaque trabaje con disciplina,que
trabaje con espíritu, y lo único que 
podemos pedir a Dios, los que nos ha 
colocado en la gravísima responsabili­
dad del mando, es que destaque cuan­
to antes los hombres que puedan con­
ducir las masas hacia el camino del 
triunfo. Que vengan otros, si quieren 
recoger la coaecha, que bastante te­
nemos nosotros con haberla sembra­
do en los campos españolea. fCfanioro- 
aa ovación acogs las últini&s palabras del 
Sr. Gil Robles.)

Anúnciese 
Vd. en el 

Boletín
de la C, E. D. A.Ayuntamiento de Madrid



8 C. B . D. A. C. B. D. A.

A t r o p e l l o s  c o m e t i d o s  el l ía del  S a g r a d o  Co r a z ó n
V a r i o s  c a s »  c o n c r e t o s

Atendiendo el requerimiento hecho 
por el Sr. Gil Robles, para que sepu* 
siera en conocimiento de la Secreta­
ría política de la C. E. D. A. los 
alropelioa cometidos el día 33. multi­
tud de personas han enviado cartas 
d^nunrirndo int«merables casos.

De todos ellos ertreaaramos varios, 
poniérdolos a la consideiación de 
nuestros lectores. Per razones fácil 
mente justiUcables, nos abstenemos 
de publicar los nombres de los fírman 
tes.

El día 33. a primera hora de la tar­
de, se aelomeraron nutridos grupos 
de alborotadores, insultando a los 
que tenfen rue.«itas colgaduras. Fren­
te al nÉmero 18 de la calle de San­
ta María empezaron a tirar piedras, 
hiriendo a una seflora. Esta contestó 
a su vez tirándoles cuantos utensilios 
encontró a mano. Un guardia se 
puso a favor de los alborotadores, y 
quería obligar a la repetida señora a 
que cuitara las colgaduras. No lo con' 

siguió, y siguió la pedrea y los insul­
tos en formas excesivamente grose­
ras. La herida que la causaron la 
obliga a ir a curarse tres veces al día 
a la Casa de Socorro.

Po.steriormente la siguen amena­
zando, y siempre que alguno de los 
revoltosos pasan por su casa, la insul­
tan groseramente.

Naturalmente, no hubo detenciones 
por parte de los culpables, que come­
tieron toda clase de tropelías delante 
de los guardias. Sin embargo, uno de 
estos guardias intentó detener a di* 
cha señora, aunque no lo consiguió 
por su resistencia a ello.

Distinguido amigo y  correligiona­
rio: Cumpliendo el requerimiento que 
no.s hace nuestro ilustre jefe Sr. Gil 
Robles, pláceme manifestarle que en 
la tarde del viernes último, sobre las 
siete menos cuarto de la misma, vi en 
la calle de Campoamor a unos cuan­
tos individuos que se destacaron de la

^hufma con dos o tres colgaduras que 
arrancaron de los balcones, a las cua­
les prendieron fuego, coreando aquel 
incalificable acto con b’asfemias y  pa­
labras soeces. Todo ello ante la ve 
nebolencia de los de asalto, que esta­
ban trrnchados de risa, viendo el 
barKariomo de aquella plebe.

Tamb'ín e.ee mismo día, v en la ca­
li® de Fuencarral, número 81 antiguo 
fel actual no recuerdo), allanaron la 
morada de una pobre anciana un 
agente del Orden fúhJico al tnando 
de tres snietns que, nada más que por 
que sí. amenazaron a la pobre muier 
con prender fuego a la casa si no les 
dejaba entrar, y  ademá.e si no quitaba 
una co'gadura del cuarto contiguo, 
cuyos moradores se encontraban de 
paseo.

Pero lo más indignante del caso 
fuá que a la salida, una vez en la ca- 
lie, agentes y provocadores se da­
ban pitillos mutuamente, con lo cual 
queda aprobado de que la autoridad 
era cómplice en aquellos desmanes.

Los que suscriben, afiliados a Ac­
ción Popular, declaran haber presen­
ciado, con asombro, los siguientes 
hechos:

En la calle de Alcalá, junto a las 
Calatravas, un guardia de asalto subió 
a una de laa casas, y, arrancando las 
colgaduras, de terciopelo rojo, y  la 
imagen del Sagrado Corazón de Je 
sós, las arrojó a las turbas, que las 
prendieron fuego, ante la impasibili­
dad de las autoridades (guardias de 
seguridad y  de asalto).

En la calle de Apodaca, grupos de 
la misma plebe subieron a la casa 
número 6 (cuvos vecinos se hallaban 
ausentes) y  arrancaron de igual modo 
las colgaduras, a oresencia de la com­
placiente autoridad.

cones del cuarto tercero derecha, a 
causa de no hallarse tampoco los in­
quilinos. Un grupo de unos sesenta 
vagabundos, interceptando la escale­
ra y profiriendo horribles blasfemias, 
también ante la mansedumbre de las 
autoridades, quiso penetrar por los 
cuartos inmediatos, sin conseguirlo, 
gracias a la oposición de sus vecinos.

Muy distinguido señor mió: Un 
caso concreto para el historial de la 
vergonzosa jornada del día 33.

A las nueve y  cuarenta y cinco de la 
mañana se forma un grupo de gente, 
que se va engrosando, porque algu­
nos miraban a unos balcones de la 
casa que hace esquina a la plaza de 
Ruiz Zorrilla (antes plaza de Bilbao) 
y calle de Rosalía de Castro (an­
tea de las Infantas), Tras de mucho 
mirar, uno se decide a encaramarse 
hasta el primer piso y arrancar una 
calgadura.

Lo particular de este caso es que 
la esquina donde se asaltó el balcón, y 
donde la gente estuvo mucho tiempo 
interrumpiendo la calle de Rosalía de 
Castro, eaiá a sesenta metros de la 
Dirección General de Seguridad que 
en su entrada por Rosalía de Castro 
tienen siemt're guardias a la puerta 
para la vigilancia.

En ia casa número 8 de la misma 
calle quedaron sin descolgar los bal­

Muy señor mío: Atendiendo al rue­
go que hace en la Prensa del sábado 
día 3t, en demanda de datos borhor- 
Bosos ocurridos el día 33, me es grato 
dirigirme a usted para exteriorizarle 
mi gratitud de católica, y decirle el 
atropello de que fui victima, habiendo 
librado la vida por misericordia divi­
na. Sin tomar en consideración las 
amenazas que en diversos papeluchos 
corrieron por Madrid, dispuesta, 
como siempre, a proclamar mis senti­
mientos católicos, colgué mi casa en 
honor del Sagrado Corazón de Jesús 
dicho dia 33 Después de almorzar, a 
eso de las cuatro, estaba yo en el mi­

rador y vi a dos individuos que me in­
fundieron sospechas; entré para dar 
una orden en la portería, y en el mo­
mento mismo de sa'ir de la habita­
ción apedrearon el mirador donde 
se ostentaba ia imagen del Sagrado 
Corazón, rompiendo las lunas del 
mismo, así como de varios balcones; 
lo mismo ocurrió en otros dos pisos 
de la casa, si bien con menos inten.si- 
dad. Yo uno a la de España entera mi 
enérgica protesta contra los bárbaros 
hechos, no por lo que supongan de 
pérdidas o molestias para mí, sino 
por lo que tienen de ultraje al divino 
Corazón.

Muy señor mío; Contestando a su 
requerimiento publicado en la Prensa 
sobre los hechos vergonzosos del dia 
33, tengo el honor de manifestarle lo 
siguiente:

I.” Habiendo presenciado en la 
calle, de Alcalá frente a Calatravas, el 
día 33, hacia las seis de la tarde, que 
una manifestación socialista con ban­
dera roja desfilaba por la dicha calle 
sin ninguna oposición de los guardias 
de asalto, que se quedaban en su ca­
rro frente al café «Maison Dorée», me 
dirigí entonces al oficial de los s:uar- 
dias de asalto para que disolviera la 
manifestación socialista, y  me contes­
tó que no era manifestación, porque 
eran unos treinta que circulaban. Pero 
«llevan bandera», contesté. A lo que 
me dijo que tenía sólo la orden de 
hacer circular.

3.° Algunos momentos después se 
dirigieron al número 7 de la calle de 
Alcalá una media docena de obreros, 
que se echaron encima de la puerta 
de dicha casa, y trataron de romperla 
a puntapiés porque haMa colgaduras 
en dos pisos, cuyos dueños parecían 
no estar en casa. Me d'rigí entonces a 
dos guardias de seguridad, que se en. 
contraban frente al número 5. sin mi 
rar a lo que estaba ocurriendo frente 
al número 7. Los requerí para que

pieran a defender la casa del 7, que 
los obreros estaban asaltando, y  llega­
ron a tiempo para impedir una des­
gracia. En ese momento salió de di­
cha casa un señor acompañado de dos 
señoras, que protestó contra la chus­
ma, aunque fuera él mismo socialista, 
lo que demostró enseñando su carnet 
de socialista.

Sr. Secretario político de Acción 
Popular.

Muy distinguido señor mío: Contes­
tando al ruego que hacen ustedes en 
la Prensa para que loa madrileños en­
víen a esa Secretaría una nota de los 
atropellos y vejaciones de que hayan 
sido testigos durante el día 33 de este 
mes de junio, le manifiesto que, a las 
cinco y cuarto de la tarde de ese día, 
yendo el que suscribe por la calle de 
Velázquez, observó que la gente que 
transitaba por esa calle fijaba sus mi­
radas en dos bigardos con aires de 
jaque, rodeados de cuatro o seis mo­
zalbetes; vi también que esos dos, 
que parecían descargadores de pelle­
jos, llevaban en la solapa de la ameri­
cana la insignia socialista.

Siguiéndoles con la vista, vi a poco, 
en el cruce de las calle.s de Veláz­
quez y Goya. que se formaba un 
corro, y de él salía un anciano perse­
guido, y derribado, y pisoteado des­
pués por dichos dos majos.

Vi también— y fué lo que más me 
asombró, con haberme asombrado 
mucho la escena anterior—que el 
guardia de a caballo número 3.053. 
que iba acompañado del 3.051, se 
acercó a uno de esos valientes, e in­
clinándose un poco, le dijo no sé qué 
por lo bajo, y que el del botonrito en 
la solapa se marchó muy tranquilo. 
La última escena también fué nueva 
para mí. pues dicho guardia 3.053 se 
acerró también al señor que había 
sido derribado, y  al veri® con la ropa 
llena de tierra por todas partes, le 
dijo que, si estaba herido, fuese a la

Casa de Socorro, sin prestarse él a 
llevarle.

Se me ocurre preguntar (no pro­
testar de tal azañada, porque en es­
tos tiempos no sirve de nada): ¿se­
rán esos mismos los autores de las 
heridas al Sr. Bec®rro de Bengoa? 
Por si valen estos datos, diré que los 
que dirigían ese ataque a las colgadu­
ras eran dos de estatura regular, 
gruesos y de unos veintiocho o trein- 
años.

edmo se engaña al pueblo
£1 día 38 publica Mundo Obrero la 

siguiente información, refiriéndose a 
los sucesos del día 33:

«La provocación monárquico-cató­
lico-fascista que durante varios días se 
ha venido gestando, con la protección 
más descarada del Gobierno republi­
cano socialista (mítines católicos y 
monárquicos, algaradas constantes en 
la vista de la causa por la sanjurjada, 
manifestaciones, gritos subversivos 
de viva Cristo-Rey, excursión al Ce­
rro de ios Angeles, etc.) y que ha cul­
minado en la exhibición de sábanas y 
colgaduras monárquicas, ha hecho 
reaccionar a los antifascistas madrile­
ños en la forma adecuada.

Durante todo el día del viernes no 
cesaron los choques con los pistole­
ros fascistas. En las calles de Santa 
Isabel, Bárbara de Braganza, Alca­
lá, etc., verdadera batalla fascisla Es­
tos, pistola en mano, dispararon con 
todo descaro varias veces sobre las 
masas indefensas, y sin el menor obs-, 
táculo por parte de la fuerza pública, 
que no tenía otra orden que proceder 
a detener antifascistas. Republicanos, 
socialistas, anarquistas, comunistasi 
etcétera, recibieron igual trato. Sólo 
la acción organizada de los antifascis­
tas españoles harán recular a estos as­
pirantes a verdugos, que ya se estre­
naron en la Universidad Central.»

Ayuntamiento de Madrid
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Sección femenina

La participación de la mujer en la orga­

nización electoral de Madrid

Serla rlibido injusto callar la labor 
abnegada y anónima casi siempre, de 
todas las señoras y señoritas que in­
tervienen en las actividades de Acción 
Popular, sin otro estimulo ni otra re­
compensa que la satisfacción del de­
ber cumplido.

Sabido es que nuestra organización 
electoral es modelo en su género, y 
conviene hacer resaltar la parte que 
toma la mujer en estas tareas, real­
mente abrumadoras de escribir fichas, 
llenar padrones, rectificar datos, y en 
las aún más desagradables y molesta' '̂, 
de recorrer casa por casa, preguntan­
do a porteros y sirvientes, visitando 
y  hablando con personas, no siempre 
bien dispuestas, para recoger obser­
vaciones y noticias de interés etc., etc.

Las diez secretarias de distrito, 
que con la dirección del jete electo­
ral efectúan estos trabajos, son las 
Sras. Carmen Gros de Alvarez Gue­
rra, Julia Garda de Quevedo de Ro­
mero, Isabel de la Torre de Colomi- 
na. Marquesa de Torrelavega, Merce­
des Gómez Tortosa de Corta y  las 
Srtas. Julia del Rey, Concha Santillán, 
Carmen Espada, Josefa Fernández de 
Córdoba y Josefina de las Heras.

Ha sido preciso, en primer término, 
repasar y comprobar un fichero elec­
toral, que se componía de 2}0,328 fi­
chas. Hacer fi has dobles y ordenar­
las alfabéticamente. Percatadas las 
señoras de la necesidad y urgencia 
de la empresa, en poco más de mes y 
medio se  distribuyeron entre ellas 
las 434 Secciones electorales de que 
entonces constaba el Censo.

Pero luego, cuando se decretó la 
formación de un nuevo Censo, en el 
que tenía entrada el sexo femenino, 
se pensó que habla que empadronar 
por nuestra cnerta a todas las perso­
nas de derechas, con el fin de procu­
rar que fueran incluidas en él.

Así se hizo, y gracias a ello pudi­
mos, preparados, acudir el 15 de julio 
a la Plaza Mayor y confrontar núes 
tros datos con las listas oficiales tan 
fácilmente que, a las veinticuatro ho­
ras, ante el asombro de los emplea­
dos municipales, se presentaron en el 
Ayuntamiento muchos electores soli­
citando su inclusión en el Censo, por­
que hablan recibido de Acción Po­
pular la noticia de que no figuraban 
en él.

Después ha habido que moderni­
zar el Censo masculino y confeccio­
nar de nuevo el femenino, distribu­
yendo mil secciones, obra pesadísima 
que realiza con desinterés, tenacidad 
y entusiasmo un plantel de señoras y

Jlctívidades de la C. 6* D. Jl.

(DEL 15 AL 30 DE JUNIO)

ANDALUCIA

Má l a g a , i8 .— Con motivo de la inau­
guración del Centro de Acción Po­
pular en Vélez Málaga, se celebra 
un acto, en el que intervienen los 
Sres. Cencels, Hermida y Fernán­
dez Ruano.

Jaév, i 8 .— Con gran éxito se celebra 
en Ubeda la Asamblea de Acción 
Popular.

Cádiz, i8 .— En los locales de Acción 
Ciudadana pronuncia el diputado a 
Cortes Sr. Madariaga una conferen­
cia.

CÓRDOBA, 26.— En un amplio cine de 
verano se celebra un acto de pro­
paganda, en el que intervienen los 
Sres. Madariaga y Medina de Togo- 
res. Los oradores fueron presenta­
dos por el Sr. Herrera.

ARAGON

Z aragoza , i 8 .— E n  Villamayor se ce­
lebra un acto de propaganda, orga­
nizado por la Asociación Femenina 
de Acción Popular, en el que hicie­
ron uso de la palabra la Srta. Caba­
llero y los Sres. Caraades y Guallar.

ASTURIAS

O viedo, i 8 . — En Luanco se celebra 
con éxito un mitin, en el que hicie­
ron uso de la palabra la Srta, Qui- 
rós y los Sres. Tuyas García y Al- 
vargonzález. Ela.:to tuvo lugar en 
el teatro Moderno.

teñoritas que son verdaderos adali­
des de nuestra causa.

£1 número de personas empadrona­
das por nuestra cuenta y cotejada su 
inclusión en el Censo es de jg.24l\ el 
número de fichas extendidas es el 
de 518.79S... Basta la magnitud de es­
tas cantidades, para tener idea aproxi­
mada del esfuerzo material derrocha­
do por las afiliadas de Acción Popu­
lar. Queda sin ponderación posible el 
subido valor espiritual de este traba­
jo  anónimo, sin lucimiento público, 
pero que Dios sabrá premiar...

BALEARES

P alma de  Mallo rc a , ao. —Enel teatro 
Balear se celebra un acto organiza­
do por la Asociación Femenina de 
Unión de Derechas. Hicieron uso 
de la palabra las Srtas. Palmer, Fial 
de Meneos, Fuster, Fortuna, Solnas 
Alcover y Rocaring.

CASTILLA LA NUEVA

Madrid , i 6 .— En el salón de actos de 
Acción Popular pronuncia una con­
ferencia sobre el tema «El momen­
to presente y la próxima lucha elec 
toraU D. t arlos Herrero. Tamb én 
pronunció breves palabras el señor 
Salmón.

Ma d r id , l 8 . — En el Monumental Cine­
ma pronuncia su anuciada conferen­
cia sobre «Nuestra posición en el 
actual momento político» el presi­
dente de la C. E. D. A., D. José 
María Gil Robles.

Madrid , 20.—En el Centro de Acción 
Popular del Fuerte de Toledo ha­
bla sobre «La labor de la Ordenes 
religiosas» D. Abelardo Añil.

GALICIA

C o R U Ñ A .  26.—En Vimianzo se celebra 
un mitin de Acción Popular, en el 
que hacen uso de la palabra los se­
ñores Romero, Güila y Gil.

VALENCIA

V ale n c ia , i 8 .— El vicepresidente de 
la C. E. D. A . y jefe de la Derecha 
Regional Valenciana, Sr. Lucia, re­
corre en viaje de propaganda los 
pueblos de Sagunto, Algemesl, Es- 
tircela y Benifayó. Una caravana 
automovilista acompañó al Sr. Lu­
cia. En Sagunto fué obsequiado con 
un banquete.

A l ican t e , 18.— En el domicilio social 
déla Derecha Regional el presidente 
de la Juventud, Sr. Nadal, pronun­
cia una conferencia.

Valekcu, a i .—En el teatro Apolo, 
y ante más de 3.000 mujeres, se c e ­
lebra el acto organizado por Ac­
ción Cívica de la Mujer. Hicieron 
uso de la palabra las Srtas. Oroz, 
Tovos, Climent, Turo, Navarro, 
Bühigas y el Sr. Lucia. El acto 
constituyó un gran éxito.
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Nu e v o s  Comi t é s

Han quedado constituidos los si» 
guientes Comités:

YESTE (Albacete), ACCION POPU­
LAR (Organización mixta)

Presidente, Juan José Miñano Fer- 
n á n d e z ;  Vicepresidente, Apolonia 
Guerrero Millán; Secretario, Jesús 
Lozano Garda; Tesorero, Ela Llopis 
Quijano; Vocales: Pedro Blázquez 
Camacho, Juan Fernández Ugena, 
Constantino Córdoba Juárez, Antonio 
Sánchez Castaño, Josefina Fernández 
Izquierdo, Juliana Garcfa Moreno, Ma­
ría Molinero Moreno, María Ruiz San' 
toyo, Felicidad San Juan Fernández.

BOLLULLOS D E L  COND\DO 
(Huelva), ACCION POPULAR

Presidente, Francisco Csdaval Cal­
vo; Vicepresidente, Eleuterio Pérez 
Martínez; Secretario, Francisco Ra­
mos Mantis; Vicesecretario, Antonio 
Vitlarán Ramos; Tesorero, Miguel 
Andrade Terriza; Vocales: José Gu­
tiérrez Carrellán, Ricardo Díaz Ma­
clas, José Diáñez León, Juan Sauci 
Valdayo, Pedro Pérez Valdayo, Luis 
Martin Sánchez.

SOCUELLAMOS {Ciudad Real), JU­
VENTUD DE ACCION AGRARIA 

MANCHEGA (A. P.)

Presidente, Francisco López Villa- 
jos, estudiante; Vicepresidente, Ca- 
sildo Martínez, dependiente; Secreta' 
rio, Laudelino Antón, dependiente; 
Vicesecretario, José Barrajón, zapa' 
tero; Tesorero, Bonifacio Parrilla; 
comerciante; Vocales: Leandro Gon- 
zález, estudiante; Pedro Fernández 
dependiente; Andrés Rubio, carrete 
ro; Antonio Carrascosa, dependiente 
Pedro San Andrés, comerciante; 
Francisco Ballesteros, albañil; Remi­
gio Alarcón, albañil.

M A D R IG U E R A S (A lb acete), A C ­
C IO N  P O P U L A R

Presidente, Jesús Leal; Vicepresi­
dente, Tirso Cambronero; Secretario, 
Juan Casas; Vocales: Leonardo Cam­
bronero, Germán Monteagudo.

ARJONILLA 0 ®én), ASOCIACION 
OBRERA (C. E. D. A.)

Presidente, Manuel Montero Pérez, 
Marcos Ruiz, la; Vicepresidente,

Gregorio Ruedas Díaz; Secretario, 
Juan Pons Pérez; Vicesecretario, Fru­
tos Jacome Gómez; Tesorero, Pedro 
Albín Gómez; Vocales: Luis Sotoma- 
yer Salcedo, Manuel Nevado Gómez, 
Manuel Juares Gómez» Mateo Victos.

UBEDA Oaén), UNION DE 
DERECHAS

Presidente, Rafael Moreno Pas- 
cuau; Vicepresidente, Tito Molina 
González; Secretario, Zacarías Rome­
ra Quesada; Tesorero, Baltasar Mu­
ñoz Redondo; Vocales: Sebastián Me­
rino Rodríguez, Enrique Orozco Es­
teban, Antonio García Molina, Lázaro 
del Moral Muñoz, Gregorio Albandoz 
Ruiz, Antonio de la Blanca de la To­
rre, Antonio Díaz Gil, José Fuentes 
Cardona, Juan Marios Garrido, Emilio | 
Talayera González.

Se ha constituido en Palma del Rio 
el partido de Acción Popular, que­
dando constituido el Comité de la Ju­
ventud en la forma siguiente:

Presidente, D. Rafael López Velas- 
co¡ Vicepresidente, D. Eligió Ruiz 
Montero; Secretario, D. Juan Rosa 
Almenara; Vicesecretario, D. Fran. 
cisco Viro Ruiz; Tesorero, D. José 
Rodríguez Durán; Vocales: D. Anto­
nio Lopera Lora, D. Joaquín Nocete 
Campaña, D. Manuel Velasco Rubio, 
D. Laureano Almenara Blanco, don 
Salvador Caamaño Doblas y D. José 
Diez López.

H üE L V A  
Acción Popular

Presidente, D. Luis de Bengoa; Vi­
cepresidente, D. Federico Soriguer; 
Secretario político, D. Manuel Mon­
tero Ferrer; Vicesecretario, D. José 
Figueroa Agea; Tesorero, D. Martín 
Eguiguren Zárraga; Vocales: D. Ale­
jandro Algora Nieto, D. Manuel Daza 
Calvo, D. José Santilario Garden, don 
Manuel Díaz Garrido, D. Tomás Ga­
lán, D. Carlos Velasco Rodríguez y 
D. Luis Parejo López.

COMITE DE MONTALBAN 
Con reglamento aprobado en ip ji 
Presidente, D. Antonio Torrellas 

Calzadil’a; Vicepresidente, D. José 
García Saro; Tesorero, D. José Gál- 
vez Muñoz; Vicetesorero, D. José Do­
mínguez Prieto; Secretario, D. Anto­
nio Roldán Soler; Vicesecretario, don

la sIlo lo iiiiS ve ian ieD asile  W o  Popalai
La Asociación Femenina de Acción 

Popular participa a sus afiliadas que . 
se ha cerrado el plazo de admisión de 
solicitudes para el veraneo, y aunque 
el número de éstas excede al de las 
posibilidades económicas, como sigue 
abierta la suscripción, espera que la 
generosidad de las personas que sim­
patizan con esta idea permitirá en­
viar a las Colonias a cuantos habién­
dolo pedido, están dentro de las con­
diciones del Concurso.

Suscripción para las Colonias

Suma anterior............ 3-533
María Lu sa de Carreño............ 2$
Conde de Montenuevo.............  too
Anónimo...................................... 35
Julia de Cominges.....................  7
Anónimo.....................................  70
Adela Domingo de Bazán........ 25
Teresa Cominges.......................  5
Luisa Pérez................................  *5
Srta. de Arizmendi...................  5
Srta. de Garda Ramos.............  5
Srta. deEnjunto.......................  5
Una suscriptora de E l Dtbate.. 15
Srta. de Moret...........................  ^
Federico Enjunto.....................  5
Asunción Ullastres...................  5°
Lucia Díaz Villarias................... lO
Unas cuantas amigas.................  too
D. Manuel Santa Cruz.............. 25
Sofía T . de Santa Cruz.............  10
Manuel Santa Cruz Tobalina...  5
María de! Carmen Santa Cruz.. 5
Lucía Santa Cruz.......................  5
Luis Guillermo Santa C ru z.. . .  5
Sofía Santa Cruz........................  5
Vda. de Saro.............................  *5
Pilar Sagúes............................... t5
Sra. de Aznar.............................  1*5
Sra. Vda. de Aznar...................  1*5
Concha Santillán.......................  >5
Sra. de Moreno.........................  1*5
Vizcondesa de Escoriaza.......... too
Anónimo..................................... 80
Asundón Ullastres...................  75
D. Antonio Trueba...................  too
Alejandra Galnares...................  to
D. Luis E sp e jo .......... ............ *5
Marqués de Valdeiglesias........ 75
Acción Popular de Aravaca

(A. F .)....................................  too
Srta. de Calonge.......................  ico
Sra. Vda. de Montenegro........ too

T o t í l .........................  5 *78

Rafael Fernández Nieto; Vocales: don 
Alfonso Marín López. D. José Sillero 
Marín, D; Clemente Jiménez Ríos, don 
Antonio Adamuz Aljaro, D. Fernando 
Pino Cañete y D. Alfonso Zamorano 
Cantillo.Ayuntamiento de Madrid
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lis G u rs o  del Sr.
C. B. D. A.

El día 35 se celebró en el Monu. 
mental Cinema un acto de propagan­
da católica, organizado por la Asocia­
ción f Defensa y libertad de los padres 
de familia en la educación de sus hi­
jos»; en él intervino D. Pablo Céba­
nos, propagandista de Acción Popu­
lar, que pronunció el siguiente dis­
curso:

Señoras; señores: AI levantarme a 
hablar ante vosotros siento una viví­
sima inouietud, porque temo que la 
pesada carga que e'ho en este ins­
tante sobre mis h'^m' r̂oe sea exce­
siva para mis modestas fuerzas.

Cuando me invitaron amablemente 
los señores de la Comisión organiza 
dora de este acto para que en él to­
mara parte, no podía excusarme, por­
que, prnnagan'’ ista entusiasta de A c­
ción Popular, en esa Agrupación be­
nemérita v gloriosa he aprendido 
que la inhibición, cuando se trata de 
servir a la Relij îón y a la Iglesia, no 
puede iiisfificarse nunca por motivos 
de modestia, que podrían parecer mo­
tivos para desertar de deberes que 
todos los catótiros estamos obligados 
a cumplir. {Aplaunns.)

Comprendo mi insígnificarria en 
este arto, sobre todo pensando en loa 
oradores que me siguen; pero yo he 
venido aquí romo católico, y nada más 
que como católico. Yo creo que en 
e*te momento, v desde esta tribuna, 
no es lícito hablar de política: no po­
demos ni debemos hablar de política 
en este acto nada más que en aquello 
que roce o se refiera a la Religión y 
a la Iglesia católica, u'trajada v dura­
mente perseguida. Y  creo más; creo 
que cuando la Religión v la Iglesia 
son ultr3i-»das v perseguidaR. no es lí­
cito defenderlas desde u** partHo po­
lítico determinado, ni es lícito tampo­
co oiie .se unan loa hombrea de un 
partido político con loa de otro; y 
digo más: no deben unirse ni unos 
católicos con otros católicos, sino que 
para defender la Iglesia es necesario 
que nos unamos todos los católicos 
con la Iglesia, v en ese punto a la Igle­
sia le toca definir va  nosotros obede­
cer. ff7ea«ífe.e aplauxns.)

Y. Jpara oué nos hemos congregado 
aquí los católicos españoles? Pues nos 
hemos congregado aquí para defender 
la libertad de ensefSanra. que e« el ex- 
ponente más espléndido de la verda­
dera libertad. P»ra decir al país ente­
ro v a los gobernantes actuales, sin 
desplantes ni maiezas.pero sin retó­
rica ni hoi'arasca literaria, .sino con 
claridad meridiana, que nosotros, los 
católicos españoles no somos partida 
ríos de la violencia, que e.stamos dis­
puestos a todos los sscrificioB. a todos 
mero® a uno, menos al sacrificio de la 
religión y de la fe. A eso no. (Gran­

des aplomos.) A sacrificar nuestra re­
ligión y nuestra fe, esa fe que nues­
tras madres nos han inculcado en la 
cuna con sus primeras caricias, no es­
tamos dispuestos, sino que, por el 
contrario, la defenderemos como sea 
y en el terreno que sea. {Muy bien, 
prolongados aplausos.)

Una jornada vergonzosa

Ya habéis visto la vergonzosa jor­
nada de] viernes pasado,jornada que 
tuvo lugar, no por la inhibición de las 
autoridades, sino por la complicidad de 
las autoridades. {Prolongados aplau­
sos.) Ese día en Madrid, con motivo 
de las colgaduras, se dijo que había 
que quemar tales y cuales conventos, 
y  los católicos españoles aquí, con 
plena conciencia de lo que decimos, 
decimos a esa chusma de incendiarios 
que en España ya no se puede quemar 
ni un convento más (ovacíd«), porque 
en España lo que sobran son jóvenes 
católicos, entusiastas, que es'án deci­
didos a impedirlo por la fuerza v por 
la violencia.(Oí/acíóre. que dura largo 
rato.) Pero es justo decir que los ver­
daderos alborotadores v los verdade­
ros incendiarios no son los alborota­
dores materiales que, como visteis e! 
viernes pasado, no eran más que unos 
cuantos alquilones a dos y tres pese­
tas f**my ií'en); los verdaderos autores 
están en sus casas; los verdaderos 
autores están en la f'asa del Pueblo. 
{Grandes aplausos.) Son esos seño­
res que se esconden en las cortinas 
de sus casas v  alguno.s hasta en la in­
munidad parlamentaria de algún es­
caño. .*>on los que se frotan las manos 
de gusto ante la posibilidad de des­
órdenes y de incendios, para el día si 
guiante leer esa Prenda tan inteligen­
te de las izquierdas, que dan noticias 
como la siguiente: «El pueblo sobe­
rano (el pueblo soberano son esos 
cuarenta o cincuenta alquilones a dos 
o fres pesetas) reacciona contra un 
intento fascista de los católicos espa­
ñoles.» Y  a continuación otras noti­
cias como la siguiente: «Gracias a la 
diligencia, al celo y  a la previsión de 
las autoridades, se ha evitado un día 
de luto a E'paña entera, porque se ha 
demostrado v tenemos pruebas feha­
cientes de que las colgaduras no eran 
tales colgaduras, .«ino que eran seña­
les convenidas entre lo.s católicos 
para comenzar una marcha fascista 
sobre Madrid.» {Rumores.)

Pue.s bien, señores. ¿Cuál ha de ser 
la postura de loa católicos frente a la 
lev de Congregacione.s religiosas? 
Nuestra travectoria es bien cisra: 
nosotros bemos escuchado la voz au- 
gu-sfa del Romano Pontífice; nosotros 
conocemos las órdenes de 'a declara 
ción colectiva del Episcopado e-«rafio! 
con motivo de esa ley de Congrega­

ciones; nosotros conocemos las Encí­
clicas de León XIII, que forman la 
teología social de la Iglesia para los 
ciudadanos católicos, y especialmente 
la encíclica Sapientiae chrisiianae, 
que dice que cuando las leyes del Es­
tado conculcan gravemente los de- 
rechos divinos de la Iglesia y de la 
Religión, la resistencia es un deber 
y la obediencia un crimen. Por eso 
yo 05 digo, con plena conciencia de 
lo que digo, con cabal conocimiento 
de la responsabilidad que contraigo, 
que nosotros los católicos españoles 
frente a la ley de Congrega> iones re­
ligiosas, ley inicua y  mi.«erable, hemos 
de estar siempre. Nosotros no pode­
mos aceptarla, no podemos aceptar la 
legislación sectaria de la República, 
que ha negado a nuestra Patria, la ha 
destrozado, la ha mutilado, ha des­
hecho su historia y ha roto sus idea­
les. {Grandes aplausos.)

La íey injusta

Pero es que, además, la ley de 
Congregaciones religiosas es una ley 
injusta. Ley— ha dicho el Romano 
Pontífice—modelo de iniquidad yr-e- 
cord de leyes contra Dios y contra las 
almas; pero, además, injusta, porque 
nadie ha trabajado tanto por ios po­
bres y por los menesterosos como la 
Iglesia y las Ordenes Religiosas, ni 
nadie ba hecho tanto a través de la 
Hi.storia por la cultura y la civiliza­
ción como la Iglesia y como las Orde­
nes Religiosas. Recordad la Historia: 
llega un día en que el Imperio Roma- * 
no, hundiéndose en sus vicios y  ab­
yecciones, dormido en el placer y en 
los deleites, no advierte que la selva 
germánica comienza a moverse y que 
un enjambre de pueblos nuevos, bár­
baros y vigorosos, comienzan a subir 
jadeantes los Alpes, blandiendo las 
lanzas, y Roma cae vencida para siem­
pre ante la espada de los bárbaros. Y 
es entonces cuando parece que la 
civilización y  la cultura occidental 
van a hundirse para siempre ante el 
empuje de los bárbaros, ante la vesa­
nia de las hordas; es entonces cuando 
se queman bibliotecas y se arrasan 
monumentos del saber antiguo; ruan­
do toda Europa se estremece y pare­
ce que va a convertirse en un inmen­
so panteón habitado por el dolor y 
por la desolación; pero la Iglesia ca­
tólica se apresta a la defensa con en­
tusiasmo de aquella civilización y  cul­
tura amenazadas, arrancándolas de las 
garras de los bárbaros, ocultando 
amorosamente en sus catedrales, san­
tuarios y monasterios, los códices y 
manuscritos, empolvados per los si­
glos. resumen y compend-o del saber 
antiguo; es entonces cuando la Iglesia 
funda universidades y escuelas en to­
das las partes del mundo, pata que
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reciban enseñanza gratuita los hijos 
de los pobres; y funJa establecimien­
tos benéficos para asistir a los menes­
terosos y a los humildes, a los opri­
midos, a los que nada tienen ni nada 
esperan; y la Ig'eaia manda misione­
ros a las más apartadas regiones de la 
tierra, a los pueblos más hostiles, 
para que iluminen a tantos espíritus 
como viven en la obscuridad, para 
que arranquen a tantas almas de las 
garras del pecado; es entonces cuan­
do, al través de la Historia y al correr 
de los siglos, contemplamos la labor 
ingente de Us Ordenes Religiosas, de 
los beneméritos religiosos, curando a 
los cancerosos, a los leproso-, a los 
apestados, a la humanidad doliente, y 
no lo hacen pensando en un premio ni 
en una merced terrena; no lo hscen 
pensando en un magnífico jornal ni en 
un espléndido salario; lo hacen pen­
sando en Dios, lo hacen por amor 
divino, lo hacen pensando en una 
gloria que Dios les tiene prometida, 
ju,tÍ8Ímo premio a tanta caridad in­
agotable, y no hay un lugar en el 
mundo ni un sitio en la tierra uonde 
veamos una lágrima, un dolor, una 
tortura o una desgracia, que no Ja 
veamos acompañada de la blanca toca 
de una H-rmana de la Caridad o de 
los hábitos de un Religioso o de un... 
(Grandes aplausos, que impiden al 
orador continuar la frase.)

Pues bien, señores. Yo formulo esta 
pregunta: ¿Qué es lo q̂ ue pretende 
esta legisla ion sectaria? ¿Qué es lo 
que pretenden estos poikieos jacobi­
nos? ¿Es que quieren crear una Espa­
ña sin Dios, un edificio socul a base 
de unas generaciones sin religión y 
sin fe? Pues no !o conseguirán. Por 
que yo estoy seguro que vosotros, 
los padres católicos, tendréis mucho 
más cuidado desde hoy en adelante 
en formar la conciencia religiosa de 
vuestros hijos. Yo os digo que esta 
política sectaria podrá atropellar y 
vejar a los católicos, podiá arrancar 
el Crucifijo de todas partes, como ya 
lo ha hecho, como si en lugar de s> t 
la figura de Jesucristo un bálsamo efi­
caz para las conciencias y un lazo de 
unión para los corazones fuera un em 
blema maldito, digno de escarnio y 
vilipendio; podrá arrancar de la vida 
externa bel Estado cuanto nos habla 
de religión y fe; pero lo que no logra 
tá nunca es descatolizar a España 
porque para eso sería preciso arran 
car la entraña nacional, desvertebrar 
la, y eso, en una patria como la núes 
tra, de historia religiosa tan grande, 
no lo pueden hacer unos hombres tan 
chicos. (Grandes aplausos)

Ni escuelas laicas ni neu­
tras para nuestros hijos.

Pero nosotros nos hemos congre­
gado en este acto para algo má-< que 
para pronunciar discursos y escuchar 
los. Si fuera sólo para esto, este acto 
no tendría ni significación ni eficacia 
alguna; nosotros tenemos que venir 
aquí a tomar una determinación prác­

tica, y vosotros, padres católicos qué 
me oís, que conocéis todos la decla­
ración colectiva del Episcopado con 
motivo de la ley de Congregaciones 
religiosas, vosotros lenéis que pro­
meter solemnemente ante Dios y ante 
los hombres que, pase lo que pase y 
ocurra lo que ocurra, no llevaréis a 
vuestros hijos a las escuelas laicas ni 
a las escuelas neutras. ( Varias voces: 
nunca, «unco, y gran ovación.)

Porque esta legislación sectaria de 
nuestros laicos, además de anacróni­
ca, es muy poco original. Tomando 
las cosas desde un poco lejos, desde 
las Cortes de Cádiz, no es más que un 
retoño del anticlericalismo galicano 
tan desacreditado; con una diferencia: 
que nuestros laicos son más hipócritas 
que tos franceses y no se atreven a ir 
nunca a la calle con la cara descubier­
ta. Así vemos que cuai.do en 1906, en 
Francia, se llevó a la práctica la ley 
de separación de Briand, de la que 
dijo Pío X que era una ley, no de 
separación, sino de opresión, aquel 
mismo año, la Cámara francesa to­
maba la determinación de que se pu­
blicara y se repartiera por todos los 
pueblos de Francia el di.-curso del 
ministro del Trabajo Viviaui. En aquel 
discurso se decían cosas como las si­
guientes: «Nos hemos juntado todos; 
nos hemos unido todos en una obra 
de anticlericalismo y de irreligión; 
hemos apagado en el cielo luminarias 
que no volverán a encenderse; hemos 
enseñado al pobre, al miserable, al 
menesteroso y al trabajador que el 
cielo no encerraba sino quimeras.» 
Asi hablaban ios laicos franceses. 
¿Cómo hablan los nuestros? Vosotros 
lo sabéis. Basta con escuchar y leer 
algunos de los inefables y divertidísi­
mos discursos del Sr. Albornoz, para 
enterarnos de que en E- p̂aña no exis­
te política de persecución religiosa, 
smo una política de neutralidad y to­
lerancia, una política de equidistan­
cia con todos los cultos y confesio­
nes.

Pues bien, señores. Es preciso que 
nosotros, los católicos españoles, ha­
gamos nuestra revolución; pero una 
revolución llena de amor y de justi­
cia, única manera de que no fracase­
mos. Por eso ha fracasado la revolu­
ción actual, porque está preñada de 
odios y de lucha de clases. Nosotros 
debemos tener en cuenta que los ver­
daderos revolucionarios no son nunca 
los revolucionarios de acción; éstos 
son los que pudiéramos llamar los 
guardias de asalto de la revolución, 
4ue no saben más que pegar palos y 
provocar odios y rencores; pero ja­
más conocen ni a la idea que sirven 
ni al señor que les paga. Los verda­
deros revolucionarios no son nunca 
los de acción, sino aquellos hombres 
que, p'^seyendo unas cuantas ideas 
más nobles, más justas y más excel­
sas que los demás, arrojan las ideas 
sobre la sociedad en que viven para 
que fructifiquen y germinen, y cuan­
do llega el momento, cuando llega la 
hora, saben defenderlas, no con la

violencia, sino con el heroísmo del 
sacrificio.

Pues bien, señores. Nosotros, los 
católicos españoles, debemos tener 
en cuenta que cuanto está ocuriiendo 
hoy es una consecuencia de la revo­
lución, en lo que la revolución tiene 
de expiatoria; nosotros estamos e x ­
piando muchas de nuestras culpas y 
yeiros, estamos expiando un catoli­
cismo a íl-ir de piel, un catolicismo 
honorario, un catolicismo que consis­
tía en ir a Misa de doce los domingos 
y en cumplir con la Iglesia en el sa­
cramento de la Eucaristía una o dos 
veces al año; pero el espíritu evangé­
lico de la Iglesia no inspiraba nues­
tra conducta ni guiaba nuestros pa­
sos; nosotros estamos expiando hoy 
la ruina de un pueblo que volvió la 
espalda a Dios para entregarse al 
mundo, a una vida de frivolidad y pla­
cer, muelle y  pagana; pero no temáis: 
de esta hora saldrán fortalecidas y ro­
bustecidas nuestras creencias religio­
sas y nuestra vida espiritual, que no 
hay nada que purifique tanto como la 
persecución; el dolor es la piedra de 
toque de las almas.

No temáis tampoco por el porvenir 
de la Iglesia; la Iglesia ha sido some­
tida a pruebas infinitamente más du­
ras que la actual, y de todas siempre 
salió triunfante y victoriosa; la Igle­
sia—decía Balmes— se presenta más 
lozana y más hermosa cuando tiene 
por enemigos y perseguidores el ra­
quitismo en política y  la nulidad en 
filo ofia. Figuraos si vamos a temer 
por el porvenir de la Iglesia tenien­
do en la actualidad por peí seguido­
res a estos raquíticos políticos ac­
tuales.

Pues bien, señores. No quiero abu­
sar por más tiempo de vuestra pa­
ciencia, y voy a terminar; pero no 
quiero hacerlo sin antes decir a todos 
los católicos españoles que es necesa­
rio que emprendamos una briosa cru­
zada por toda España, que es preciso 
que pongamos todas nuestras fuerzas, 
toda nuestra ciencia, actividad y  vo­
luntad en defensa de los derechos sa­
grados de la Iglesia que han sido con­
culcados, y a' mismo tiempo para pe­
dir la derogación de e.sa ley de Con­
gregaciones religiosas, ley inicua y 
miserable, resumen y  compendio de 
todos tos atropellos, vejámenes e hi­
pocresías. Es preciso que estemos dis­
puestos a todos los sacrificios, que 
ningún cruzado pacte jamás con el 
enemigo ni se pase al adversario, que 
si es necesario sucumbir, sepamos su­
cumbir como caballeros y como cris­
tianos; pero un instante antes sabre­
mos levantar los ojos al cielo y recor­
dar aquellas bellísimas palabras de 
Vázquez de Mella: «Señor, cuando to­
dos te ofendían y ultrajaban, cuando 
echaban suertes sobre tu túnica, yo 
no te he negado nunca, y hoy te rin­
do un saludo militar con esta espada, 
el ú'timo de mi vida, ya que voy a 
morir, para rescatar mi alma. (Gran 
ovación, que dura varios mtnMíos, y 
vivas a España católica.)Ayuntamiento de Madrid
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Primera Asamblea regional de Acción Popular Murciana
Han estado representados 68 Comités y 

34^7  afiliados

Del 23 ai 25 del mes de junio se ha 
celebrado en Murcia la primera Asam» 
blea general de Acción Popular Mur* 
ciana, con el fin de redactar un pro* 
grama de aspiraciones regionales que, 
juntamente con t i  nacional de la 
C. E. D. A., pudiese constituir un ex­
ponente de la ideología de aqueiia 
entidad.

Han asistido 349 delegados, que han 
representado a 38 Ayuntamientos, 30 
Comités de partidos rurales y, en to­
tal, 34.S97 afiliados.

Las ponencias que han sido discutid 
das son las siguientes: Organización 
y régimen provincial; ponente, D.José 
Sandoval. Prensa; ponente, Sr. De los 
Reyes. Cuestiones femeninas, ponen­
cia de D.“ Aurora Jiménez. Reivindi­
caciones de carácter municipal; po­
nente, D. Federico Salmón. Se pre­
sentaron otras dos ponencias sobre 
reivindicaciones económico-regiona- 
les y  régimen de riegos en la Cuenca 
del Segura, que suscitaron tanto inte­
rés a los Comités y ocasionaron tal 
cúmulo de enmiendas y  proposicio­
nes, que la Asamblea acordo crear 
una ponencia especial y un Círculo 
de estudios para su consideración y 
redacción de conclusiones definitivas, 
que habrán de discutirse y aprobarse 
en la segunda Asamblea regional, que 
se celebrará en Cartagena.

Entre los acuerdos de la Asamblea 
figura el crear un semanario, órgano 
del partido.

Las conclusiones aprobadas son las 
siguientes;

Conclusiones a la ponencia de «Organi­
zación y Propaganda»

Constituir Acción Popular 
Murciana como entidad autónoma 
adherida a la C. E. D. A.

3.* Podrán pertenecer a Acción 
Popular Murciana todas las entidades 
de Acción Popular establecidas en la 
provincia y  todas aquellas que con 
nombres diversos de Derechas se 
adhieran a ella y se sometan a las de- 
cisiones y mandatos de sus organis­
mos directivos.

Para hacer más eficiente la 
actuación del Comité provincial, se 
crean los secretariados siguientes; 
Político-electoral, General, Organi­
zación y Propaganda, Jurídico y Mu­
nicipal, Femenino, de Juventudes, 
Agrarios y de Asistencia social y de 
cultura.

4.* Todas las Asociaciones de 
Acción Popular de la Provincia ten­
drán autonomía para sus actividades 
específicas. Para actuaciones políticas 
y electorales, irán de acuerdo con los 
jefes locales de Acción Popular.

Todas estas asociaciones femeninas 
dependerán del presidente del Comí-’ , 
té provincial, que ejercerá su autori I

dajies por medio del Secretariado fe­
menino.

Conclusiones a la ponencia de 
• Cuestiones femeninas»

1. * En todos los pueblos de la pro­
vincia se Crearán Asociaciones leme- 
ninas de Acción Popular, que tendrán 
completa autonomía en su régimen in­
terno y  en su actuación cultural, de 
propaganda y  de asiatencia social, 
pero unidas a los Comités locales 
para los fines especialmente políticos.

2. '  _ Las Asociaciones lemeninas 
de Ación Popular tendrán a su cargo 
todo lo referente a asistencia social: 
cajas dótales, asistencia médico far­
macéutica, visitas a enfermos, mutua­
lidades, cajas de paro obrero, etc.

3-“ Es obl gación la existencia en 
todas las Asociaciones femeninas de 
Acción Popular de un Comité elec­

toral que procure el nombramiento de 
jefes femeninos de calles, secciones y 
distritos, para facilitar el estudio del 
Centro femenino electoral.

4. '  Se creará un eírculo de estu­
dios femeninos para la preparación de 
seflontas y  obreras para la propagan­
da oral.

5. * Se procurará el sostenimien­
to de escuelas católicas para niñas y 
niños, y  nocturnas para obreros, ane 
jas a los Centros de Acción Popular.

Conclusiones de la ponencia 
«Sobre munlcIpalUmo»

1.^ Acción Popular Murciana pro­
curará que los Ayuntamientos realicen 
una labor exclusivamente administra­
tiva y  dejen de ser Centros de políti­
ca local, en los que se vicie la recta 
administración para el servicio de la 
política genera!.

3." Ha de ser principal objeto en 
nue»tra atención el pequeño mm-ici- 
pio rural, como reacción al preferente 
trato que viene dándose injustamente 
a los grandes municipios urbanos.

3 La municipalización de los ser 
vicios que entrañe un monopolio fren­
te a las iniciativas que la actividad 
particular pueda desenvolver, no 
debe llevarse a cabo por el Ayunta­
miento para constituir con ellos fuen­
te de ingresos.

4-“ Para el municipio de la capita­
lidad es preferible el régimen de 
Tarta, quê  debe laborar la representa 
ción^genuína de todos los interesados.
' 5-“ Propugnamos la mancomuni­

dad de municipios de toda la región 
Murciana para sustituir a la Diputación 
provincial y  para const tuir un orga­
nismo que sea portavoz de los intere­
ses regionales y  de todas las aspira­
ciones espiritua'es de Murcia.

Las organizaciones femeninas con- 
servpán su autonomía para el desen­
volvimiento de sus tiñes privativos, y 
para los de índole general tendrán re­
presentación en los Comités locales. 
Comité provincia! y  Asambleas. La

Gerencia será única en lo sucesivo.
Se propugnó la defen.sa del munici­

pio rural como reacción a la excesiva 
preponderancia del municipio urbano, 
ia sep ¡ración de la política y de la ad­
ministración municipal, procurando en 
todo momento no hacer de los muni­
cipios una rueda de la política gene­
ral, régimen de carta elaborado direc­
tamente por los interesados para el 
municipio de Murcia, y mancomuni­
dad regional de Ayuntamientos para 
1« defensa de los intereses económi­
cos y espirituales de la región, que 
hoy no tiene un organismo adecuado 
para ello.

Como final de la Asamblea se cele­
bró el día 25 un gran mitin en el Cen­
tral Cinema, y  un banquete en los sa­
lones de La Verdad  ̂ en honor de los 
concejales de Aledo y  Alguazas que 
salieron triunfantes en las últimas 
elecciones. El alcalde de Aledo es de 
Acción Popular Murciana. En dichos 
actos participaron los Síes. Nadal, 
Navarro, Sandoval, >almón y Marín 
Lázaro y  las Sitas. Fernández Tomás 
y Pil«r Velasco.

La Asamblea ha reiterado su adhe­
sión a la C. E. D. A. y ha enviado un 
telegrama de salutación a su presiden­
te, Gil Robles.

Fué elegido el siguiente Comité 
provincial:

Presidente, D. José Sandoval Amo- 
rós; vocales; D. Jesús Romero Elo- 
rriaga, D. Luis Gestoso Tudeia, don 
Pascual Atienzar Furio, D. José Fo- 
res Guiliamón, D. José Quercop Bo- 
larín, D.José Ruiz Medina, D. Anto­
nio Gómez Guiliamón, D. Enriiue 
Ayuso Miró, D. José Sánchez Pozue­
los, Sras. Presidenta y Secretaria de 
Sección femenina de Murcia y  Presi­
dente de la Juventud de Acción Po­
pular.

Por los Partidos Judiciales de 
Cartagena y La Unión: D. Anto­

nio Navarro Ruiz, D. Pascual Calero 
Jordá, p . Dionisio Oliver Rolandi y 
el Presidente de la Juventud de Ac­
ción Popular.

Yecla: D. José Bernal Quirós, del 
Comité de Jumilla, y D. José Mar­
tínez, del Comité de Yecla.

Totana: D. Mariano Cánovas, del 
Comité de Totana, y D. Juan Muñoz 
Navarro, del Comité de Alhama.

Lorca: D. Em'lio Joffre, del Comité 
de Lorca, y D. Francisco Moreno, del 
Comité de Aguilas.

Cieza: D. Cristóbal Martínez Cama- 
cho. del Comité de Cieza, y D. Enri­
que Templado, de! Comité de Abarán.

Muía: D. Octavio Llamas Valero, 
de! Comité de Muía, y D. José Anto­
nio Espallardo, del Comité de Moli­
na de Segura.

Caravaca: D. Eduardo Rueda, del 
Comité de Moratalla, y D. Francisco 
Sánchez de Amorago, del Comité de 
Cehegín.

Secretario político, D.José Cáno­
vas Pujalte.Ayuntamiento de Madrid
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E l  gobernador de Senilla contra flcclún Popular
Desde la llegada a Sevilla del go­

bernador civil, Sr. Alonso Mallol, de­
mostró su decidido propósito de per­
seguir a Acción Popular. Primero fué 
la multa impuesta al Comité de Osuna 
por haberse reunido en el local social 
con el Sr. Gil.Robles, con motivo de 
su viaje por Andalucía.

Con posterioridad declaró caduca­
das todas las licencias para uso de ar 
mas, y anunció a la Prensa su decisión 
de no renovarlas a los afiliados de 
Acción Popular, por considerarlos 
enemigos del régimen.

Como colofón de esta conducta, se 
presentaron el día 25 del actual en el 
local de la entidad dos policías con la 
pretensión de tomar nota de los afilia­
dos a AcciOn Popular, tanto de la ca­
pital como de la provincia; los direc­
tivos protestaron del atropello y solí 
citaron el correspondiente oficio, en 
vista de lo cual los agentes dieron por 
terminada la visita.

Horas más tarde se personaron de 
nuevo los agentes, exhibiendo el si 
guíente oficio;

«Dirección General de Seguridad.— 
Comisaría de Investigaciones y Vigi 
lancia de la provincia de Sevilla.—Je­
fatura.—En virtud de órdenes de! ex 
celentiaimo señor gobernador civil, 
ha'á entrega el Sr. Presidente de la 
entidad de Acción Popular al Comi­
sario Jefe de la Brigada de Investiga­
ción Social, D. Enrique Rey, del libro 
de registro de socios de la referida 
Sociedad, para su examen en el Go 
bierno Civil. Sevilla, 21 de junio de 
1933.— El Comisario jefe (firmado), 
Arturo Bargas.

El Comisario ordenó se copiara por 
los agentes el fichero de loa afiliados 
a Acción Popular de Sevilla (capital).

La Prensa de Sevilla comenta así la 
actitud del Sr. Alonso Mallol:

La Unión, 7 de junio de 1933.
«Después de las notas anteriores, 

nada. Mejor dicho: algo, y  muy im­
portante. El Sr. Mallol afirmó, de 
una manera contundente, que estaba 
dispuesto ano conceder licencias de 
uso de armas a ningún individuo que 
pertenezca a Acción Popular ni a loa 
Centros tradicionalistas, pues todos 
son enemigos del régimen, y si sólo 
haría una excepción con los que estu­
viesen amenazados seriamente de 
m uerte-no con un simple anónimo,

llt 1. P, (f
Con el fin de atender a la formación 

de los propagandistas de A cción  Po­
pular, se ha creado por esta  entidad 
en Madrid un C írculo  d e estudios, 
que funciona en sus locales los m ar­
tes y jueves.

Tiene como finalidad concreta, la 
deliberación sobre las conclusiones de 
programa de la C. E. D. A. En cada se­

sino con razones más fundamentales 
y solemnes - ,  pero a ningún enemigo 
del régimen más.»

Con esta referencia y el exótico pa 
saporte de «amenazado a muerte» que 
precisan las ciases productoras sevi­
llanas para defenderse de las constan­
tes agresiones, dió por terminada el 
señor Mallol su ordinaria referencia a 
los reporteros.

El Correo de Andalucía, 9 de ju­
nio de 1933:

• Del momento: otro golpe.— Lí  cri­
sis da una cierta aureola de cadáver 
político al Sr. Alonso Mallol. Sin duda 
por esto—razón sobrada—ni el partí 
do Tradicionalista ni Acción Popular 
han dicho una palabra del asunto. 
Nosotros, basándonos en la misma 
consideración, trataremos la cuestión 
brevemente. Si, por desdicha para 
Sevilla, no cambia el gobernador, lo 
haremos con más extensión.

Y es el caso-según referencia de 
nuestro querido culega La Unión — 
que el Sr. Alonso Mallol advierte que 
no dará licencia de uso de armas a 
ningún socio de Acción Popular ni 
del partido Tradicionalista, porque 
los reputa enemigos del régimen. El 
«disco» del régimen que nos colocó 
el Sr. Alonso Mallol no más llegar, 
que no tiene la más lejana aplicación 
al problema de Sevilla, y que en este 
caso se aplica caprichosamente, no 
resta un ápice de gravedad al hecho 
de que los miembros de unas agrupa­
ciones legalmente constituidas se 
vean, por el hecho de serlo, coloca­
dos en situación de gravísima inferió 
ridad con el resto de los ciudadanos. 
El caso, inaudito e intolerable, no 
debe pasar sin la protes'a indignada 
y  eficaz de los absurdamente vejados.

Pero como no puede faltar a la cosa 
el aspecto regocijante, ahí está el fi­
nal de las declaraciones. Se hará una 
excepción con los que estén «seria­
mente» amenazados de muerte; pero 
no con un simple anónimo, «sino con 
razones más fundamentales y solem­
nes». Vamos, algo así como la com­
parecencia de los pistoleros ante no 
tario, asegurando el próximo atenta­
do o el hecho de que, al pasear con la 
familia, la mala puntería de los ejecu­
tantes le deje a uno la suegra o la 
mujer hecha papi'la. Le digo a usted.»
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Rasgos de Juventud
Ante los bochornosos sucesos del 

día del Sagrado Corazón en Madrid, 
la Juventud de Acción Popular, 
dentro de sus reducidos medios, 
cumplió con su deber, a sabiendas de 
que en su actuación tendría por con­
trarios, no sólo a las turbas asalariadas 
e irresponsables, sino, a vista del ca­
riz que tomaban los acontecimientos, 
conoció rápidamente a sus miembros, 
estableció contacto con otras juven­
tudes de derechas, y supo contestar 
en forma adecuada y contundente al­
gunas de las provocaciones y blasfe­
mias que contra los católicos se_ pro­
ferían en presencia de la autoridad, 
que servia de escolta a las manifesta­
ciones. Varios desús miembros, algu­
no de los más destacados de la Direc­
tiva, fueron detenidos, y la lista, ya 
avanzada, de sus héroes y cruzados de 
la ciudadanía, tiene que aumentarse 
con los nombres de dos jóvenes que 
hay que destacaf como ejemplo en 
esta época de pusilanimidad; Francis­
co Munilla y Ricardo Becerro de 
Bengoa\ el primero de ellos, con ries­
go de su vida, evitó no ha mucho que 
una bomba explotase en el interior de 
una iglesia; herido gravemente en la 
cabeza, conmocionado y conducido 
entreinsultos a una Comisaría sin con­
sentirle tomar un taxi, tuvo la gran­
deza y generosidad de convertir con 
sus palabras a los mismos que le acu­
saban y le insultaban, que quedaron 
desarmados y mudos al declarar.

Ricardo Becerro de Bengoa acaba­
ba esa mañana de terminar la carrera 
de Medicina, cuyo apellido va a ella 
gloriosamente vinculado. Acorralado 
por la chusma y defendiéndose con­
tra ella, no pudo evitar que un malva­
do, ganándote la espalda, le derribase 
de un tiro y le rematase, una vez ya 
en el suelo, con cuatro disparos más. 
A Dios gracias, está ya fuera de peli­
gro, y sólo piensa en su pronto resta­
blecimiento, para proseguir la lucha 
iniciada en defensa de! derecho y de 
la verdad.

Los nombres de Becerro de Ben­
goa y Munilla y la actitud de la J. A. P. 
son en estos momentos ejemplo vivo 
de sacrificio consciente y  sereno en 
defensa del ejercicio de nuestros le­
gítimos derechos.

■ B d ltoT lU  IbériC ft-, A lb o rq a s tq a e ,

sión se expone una de las conclusio­
nes por persona especializada, y sigue 
a la conferencia un cambio de impre­
siones.

Las conferencias se toman taqui­
gráficamente, y después se reparten 
ejemplares a los circulistas.

Como anejo del Círculo, está orga­
nizándose una biblioteca circulante 
para los circulistas, a base de obras 
elementales y de vulgarización de las 
cuestiones a que se refiere el progra­
ma político precitado.

Empezaron las conferencias en 
mayo último, y ha expuesto el pro­
grama sobre religión D. Ismael Ro­
dríguez, canónigo actual de la Cate­
dral de Málaga, en conferencias elo­
cuentísimas. El programa, en su parte 
de Política general, ha sido expuesto 
por D. Federico Salmón.

Los inscritos han sido 19, entre se­
ñoras y caballeros.

El próximo curso continuará la la­
bor de este Círculo de estudios con 
carácter permanente y definitivo.Ayuntamiento de Madrid
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D[SPU[S DE LOS mim DEL U 23
El Sr. Gil Robles pfotesta en una 

enérgica nota.
El presidente de Acción Popular, 

Sr. Gil Robles, nos envía la siguiente 
nota:

<Acción Popular no puede dejar de 
hacer pública su más enérgicaprotes> 
ta por los hechos vergonzosos acaeci­
dos ayer en Madrid, a ciencia y pa­
ciencia de las autoridades.

Para nadie era un secreto lo que 
iba a ocurrir, ya que muchos grupos 
gubernamentales habían publicado di­
versas hojas excitando a la violencia, 
sin que por parte del Poder público 
se pensase en poner coto a tales des­
afueros.

Como a pesar de ello el pueblo ma- 
drileúo, como el de toda España, es­
taba dispuesto a demostrar lo vivo y 
arraigado de su fe, los grupos guber- 
namentales, faltos de masas con que 
exteriorizar una protesta, acudieron 
al fá'.il sistema de pagar a unos cuan­
tos desdichados que, por un módico 
precio, se prestaron a desarrollar en 
Madrid escenas propias de una tribu 
salvaje.

Gritos y blasfemias soeces, rompi­
miento de cristales, allanamiento de 
moradas por guardias de Orden publi­
co, asalto de balcones a cargo de su­
jetos maleantes, cuantas manifesta­
ciones de la más soez incultura y de 
la más evidente carencia de sentido 
de civilidad pueden concebirse, me­
nudearon ayer en diversos parajes de 
Madrid, sin que la premeditadamente 
tatdla intervención de los agentes de 
Orden público sirviera para otra cosa 
que para asegurar la impunidad de sus 
autores.

Desde las primeras horas de la ma­
ñana comenzaron a llegar a Acción 
Popular abusos y denuncias concretas 
de lo ocurrido, que **ran inmediata­
mente transmitidas a la Dirección g e ­
neral de Seguridad. Más de una doce­
na de casos vergonzosos fueron de­
nunciados en tiempo oportuno, para 
poner fin a los incalificables atro­
pellos.

Sistemáticamente, la fuerza pública 
llegaba, para presenciar impasible lo 
que ocurría.

A media tarde los grupos de los jó­
venes de Acción Popular, secundados 
por valiosos elementos de otros gru­
pos de derecha, comenzaron a actuar 
en la calle con moderación, para im­
pedir los desmanes, y fué en aquellos 
momentos cuando más enérgicamen­
te intervino la fuerza pública para de­
tener a los agredidos, que luegj fue­
ron sancionados por la Dirección ge­
neral de Seguridad, y  amparar a los 
revoltosos.

Fué un espectáculo verdaderamen­
te vergonzoso, que a quien únicamen­
te denigra es a la autoridad, que apa­
rece como cómplice de tales enormi­
dades.

Acción Popular tiene preparado un

historial completo de la bochorno-a 
jornada de ayer, y para que ningún 
dato falte, ruega por esta nota a todos 
los católicos madrileños, pertenezcan 
o no a nuestra organización, que se 
apresuren a enviar a la Secreta ía po­
lítica lie Acción Popu ar una nota de 
tallada, y comprobada debidamei.ie, 
de loi atropellos y vejaciones de que 
havan sido testigos.

Queremos que España entera co­
nozca hasta qué punto el sectarismo 
desenfrenado deJ actual Gobierno 
atropella los seniimientos religiosos 
del país y ampara con la fuerza públi 
ca a una minoría de desalmados a 
sueldo de la política sectaria, para 
convertir a la capital de la nación en 
en un aduar marroquí.

Y  aun cuando tiene la seguridad de 
que sus voces no han de ser oídas, se 
dirige una vez más a los Poderes pú­
blicos para advertirles que, de seguir 
por ese camino, se llegará indefecti- 
blemente en España a una verdadera 
guerra civil, porque se están traspa­
sando los límites de lo que la misma 
dignidad humana consiente, y para 
impedirlo será impotente el esfuerzo 
que hacen los hombres de buena vo­
luntad, empeñados en llevar d evo lu ­
ción de las derechas por vías de mode­
ración y  de templanza, que contrast n 
duramente con la política vergonzosa 
de atropellos y vejaciones, a cargo de 
los mismos centros oficiales.

Nosotros deseamos a todo trance 
que en España se viva una vida civili­
zada, y el Gobierno parece empeñado 
en lo contrario. Caiga sobre él la res 
ponsabilidad de lo que en España pue 
da ocurrir.

ONA CnUClPCKIll FASCISTA DEL ESTADO
El discurso pronunciado por el señor 

Largo Caballero en el hotel Des Ber- 
gas, de Gineb/a, con motivo de la co­
mida celebraba en honor de los dele­
gados hispano americanos que han 
asistido a la Conferencia Internacional 
del Trabajo, nue:,tTO ministro ha tx- 
puesto su concepción del Estado en 
la forma siguiente, que tomamos de 
El Socialiiia  del día 24 de junio:

«Un Estado que sea consciente de 
su misión histórica, como lo es el 
nuevo Estado republicano de España, 
no puede consentir que en el seno de 
la sociedad exista otro Estado tan 
fuerte o más fuerte que él. Por defini­
ción, el Estado es un poder absoluto; 
está sobre todos los poderes sociales. 
Esta es la caractísticu de un Estado 
vital, de un Estado que está a la altu­
ra de su destino. Eso quiere ser, y eso 
será el Estado republicano español.

Comprendiéndolo así, controlará 
toda Id enseñanza, para que el alma 
de las nuevas generaciones no sea 
deformada por doctrinas contrarias al 
Estado republicano y a los principios 
de nuestra Constitución republicana. 
La libertad absoluta de enseñanza, 
como cualquier forma de libertad ab­
soluta, es incompatible con todo Esta­
do creador. ¿Libertad para qué?, se 
pregunta todo auténtico hombre de 
Estado, ¿Libertad para socavar les 
cimientos del Estado y  demolerlo en 
la primera ocasión propicia? Sería 
una ingenuidad que los verdaderos 
republicano.s y los socialistas no esta­
mos dispuestos a cometer.»

—Pero D. Manuel, ¿cuándo va usted a dejar ese abanico? 
¿No ve que tiene el p a ís  hecho polvo?
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